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I N T R ·O D u e e l o N 

Cursando el último semestre de la carrera me naci6 la inquietud -

por elegfr un tema para la elah9racMn de mi· tesis y casualmente un 1 i­

cencfado, exponiendo su cátedra, sugirió dos de ellos. pareciéndome más 

interesante el expuesto en este trabajo y a partir de entonces y confor 
. . -

me fui leyendo m!s acerca del mfsmo,o5servé con gran preocupaci6n Que­

la mayorfa del pueblo desconoce los medios de que dispone para contro-­

lar los actGs de las autoridades cuando su conducta es contraria al or­

den jurfdico y al bienestar general, asf como la accf6n popular que le• . 

concede la Constitución para denunciar los delitos que se imputen a los 

altos funcionarios de la Federaci6n, incluyendo al miSJOO Presidente de­

la República. 

Por tal motivo me propuse en este trabajo exponer en forma somera 

y clara la acct6n o poder jurldico que tienen las personas a fin de ob­

tener la tutela jurfd1ca frente al poder pOblfco y de esta manera con-~ 

trfbuir en parte a la educación poHtica que tanta falta lace, sobre··~ 

do a la gran mayo.rfa de las personas (!Ue n11 tienen acceso a -escuelas o-
. . ' 

1 
1 ir:iros de n1.~el supertor. 
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. e A p r T u L o 

RESERA HISTORICA DE LA DEMOCRACIA. 

I. 1

1 

LA DEMOCRACIA ENTRE LOS GRIEGOS. 

! En la antigua Grecia tas ciudades eran suficfenteroonte pequef'ias para 
ser gobernadas directamente por los ciudadanos, el pueblo hada por si mis 
mo c~anto tenfa que hacer y para éllo estaóa incesantemente en la plaza p¡ 
blic • Como ejemplo citaré a Atenas. · . . 

"~tenas reunfa gran número de magtstrados, En primer luqar había -­
cons rvado todos los de la época precedente: el arconte, que daba su nom-­
bre 1 año y velaba por ta perpetuidad de los cultos domés~fcos; el rey, -
que .elebraba.los sacrificios~ el polemarca que figuraba como jefe del - -
ejér·ito y juzgaoa a los extranjeros; los seis tesmotetas que parecían di.s_ 
tar usticia y que, en realidad, s6lo presidfan los ~randes jurados. Por­
esta 1 ista se ve que Atenas segu1a fiel a las .tradiciones del tiempo anti­
guo, nadie osaba romper con las antiguas formas de la religión nacional: la 
demo:racia continuaba el culto instituido por los eupátridas. 

Ventan luego los magistrados especialmente creados por la democracia, 
que o eran sacerdotes, y que velaban por los intereses material es de la -
ciud· d. Casi no podia darse un paso en la ciudad o en el campo sin encon= 
trar algún magistrado. Los magistrados y sacerdotes se escogían a 'ta suer 

·te. ·Los magistrados que sólo ejercfan funciones de orden público eran -­
eleg dos por el pueblo. Sin anbargo, se adoptaba una precaución contra los 
capr c~os de la suerte o del·sufragio universal: cada nuevo electo sufrta­

.un e>amen, o ante el senado, o ante los ma9istrados que cesaban en su car-
go¡ o se le exipfan pruebas de capacidad o de talento, pero se abrfa una­
info macf6n sobre la probidad del hombre y sobre su familia¡ también se -­
exfg a que cada magistrado tuviese un patrimonio consistente en tierras. -
Eran respetados y respetafian al Estado y a los que, en diversos ~rados. lo 
repr sentaban. No se les ocurr1a menospreciar a un magistrado por haber -

t . ' .. 

sido eledfgo por ellos: el sufragio .se consideraba una de las fuentes mas-
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santas de la autoridad. 

Sobre los magistrados, que s6lo tenfan.la mfsf5n de hacer ejecutar­
las leyes, estaba el Senado. Este s.Slo era un cuerpo deliberante, una e~ 
pecfe de Consejo de Estado; no obraba, no leq1slaba, no ejercia ninguna -
soberanfa. No se vefa.ningan inconveniente en que se reflovase cada año.­
pues no.exigfa de sus miembros ni inteligencia superior ni gran experien­
cia. Quizá porque el senado sólo era en so origen ta reuni.Sn de los sa-­
cerdotes anuales del hogar, se conservó la costumbre de nombrarlo por me­
dio de la suerte. Cuando la suerte habla decfdid.,o. cada uno era sometido 
a prueba y quedaba rechazado si no parecfa suficientemente honorable. 

Sobre el Senado estaba la asamblea del pueblo. Este era el verdade 
ro soberano. 

Pero asf como en ·1as monarouias bien constftufdas, el mona~ca ser~ 

dea de precauciones contra sus propios caprichos y errores, asf también -
la denocracta tenfa reglas invariables a las que se somet1a. 

La asamblea era convocada por los pritanos (sacerdotes anuales del­
hogar) o los estrategas (eran diez y se ocupaban de los ne9ocfos de la -- . 
guerra y de la polftica}, reunianse en ~n recinto consagrado por la reli­
gi6n, el pueblo tomaba asiento en bancos de piedra. En una especie de -
estrado elevado se colocaban los pritanos que presidian la asamblea. Cua.!!. 
do todos se habfan sentado, un sacerdote alzaba la voz: "Guardad ·silen-­
cio, decfa, rogad a los dioses y a las diosas (aquf nombraba a las princJ. 
pales divinidades del pafs) a fin de. ~e todo ocurra del mejor modo en e! 
ta asamblea y par~ el mayor beneficio de Atenas y felicidad de los ciuda­
danos", 

El pueblo; o alguien en su nombre, respond1a: "Invocamos a los dio­
ses para que protejan la ciudad. iQue prevalezca el parecer del m~s sa--­
bio! !Sea maldito el que nos diere malos consejos, el que pretendiere -­

. cambiar los decretos y las leyes, o el que-revelare nuestros secretos al -
enenfgo!" 

A una orden del presidente, el .heraldo anunciaba el asuntQ en que -
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la asamblea deb1a ocuparse. Lo que se presentaba al pueblo tenfa que ha­
ber sido discutido previamente por el Senado. El pueblo carecta de lo -­
que en el estilo moderno se llama iniciativa¡ el Senado le presentaba un­
proyecto de ·decreto; podfe: -re<:hazarlo o adm~tfrlo¡ pero no podfa delibe­
rar sobre otra cosa. 

Cuando el herando ·habla leido el proyecto de decreto, comenzaba 1a­
discuc16n. El heraldo deda: "lQuién quiere tomar la palabra?'' Los or! 

· dores sufifan a la triouna por orden de edad, Podfan hablar todos, sin di¡ 
.tfnción de fortuna n1 de profesidn, sianpre que hubiesen acreditado qüe g.Q_ 
zaban de los derechos polfticos ,. que no eran deudores del Estado, que eran 
puras· sus costumbres, que estaban unidos en legitimo matrimonio, quepo--­
sétan ti~rras en el Atica, que hablan cumplido todos los deberes con sus -
padres·, que hablan concurrido a todas las expediciones m11 ttares a que ha­

bían sido llamados y que no hablan arrojado su escudo en nipgún combate. 
• f • • 

··Los at~nfenses no cre1an que la palabra dañase a la. acción. Al con­
trar.1o, sentlan necesidad de estar bien informados. La polftfca ya no era 
materia de tradición y de fe, como en el régimen precedente, sino que era­
ne<:esario reflexionar y pesar las razones, la discusión era necesaria,·- - . 
pues· todo negocfo era má's o ·menos oscuro, y sólo la palabra podfa poner la 
verdad a plena luz. El pueblo ateniense querfa que cada asunto se le exp.!:!. 

· si ese El!1 todos sus aspectos y que se le mostrase claramente el pro y el -­
. contra •. __ Estimaba· grandsnente a sus oradores; dTcese qua retrfbufa con di-
· nero por cada discurso_pronunciado en la tribuna. Aún hacfa m&s: los ese.!!. 
chaba, pues no hay que figurarse a una muched!lfTlbre turbulenta y ruidosa, -
la actitud del pueblo m&s bien era todo lo contrario¡ el poeta cómico lo -
representaba escuchando con la boca abier~, inmóvil en sus bancos de pie-· 
dra. Los historiadores y oradores nos describ~ con frecuencia esas reu-­
ntones populares: cas1·nunca vemos que ~e interrumpa a un orador; llámese­
Pertcles o Cle6n, Esquines o Dem6stE!les, el pueblo est& atento~ que se 1e­
halague o se le reprenda, escucha. Con paciencia deja expresar las opfni2, 
nes más contradictorias, algunas veces se 1 evant~n lll\lnnull os•. nunca gritos . 

: nt s11bfdos. El orador, dfga lo que dfga, puede llegar s1enpre al ténn_1no. 
de su discurso. · 
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En Atenas el pue5lo quiere informarse, y s61o se decide tras un de­

bate contradictorio; sólo obra cuando está convencido o cree estarlo. Pa­
ra poner en juego el sufraqio universal se necesita la palabra; la elo--­
cuencia es el resorte del ~obierno danocrátfco, por eso los oradores re-­
ciben pronto el título de demagogos, es decir conductores de la ciudad. -
En efecto, son ellos quienes la hacen obrar y detenninar todas sus resolu 
cienes. 

Se había previsto el caso de que un orador hiciese una proposición­
contraria a las leyes existentes. Atenas tenfa n¡¡¡gistrados especiales, -
a los que llamaba guardianes de las leyes. En número de siete, vigilaban 
la asamblea desde altos asientos, y parec1an representar a la ley, que ei 
tá por encima del pueblo mismo. Si ve1an que una ley era atacada, inte-­
rrumpian al orador en medio de su discurso y ordenaban la inmediata diso­
lución de la asamblea. El pueblo se retiraba sin tener derecho a 1 a emi­
sión de los sufragios. 

Habfa una ley, poco aplicable en verdad, que castigaba al orador -­
convencido de haber dado un mal consejo al pueblo. Había otra que prohi­
bía el acceso a la tribuna al orador que hubiese aconsejado tres veces re 
soluciones ·:contrarias a las leyes existentes. 

Atenas sabfa perfectamente que la denocracia sólo pod1a sostenerse­
por el respeto a las leyes. La misión de buscar los cambios que convini! 
se aportar a la legislación pertenecía especialmente a los tesmotetas. 
Sus proposiciones las presentaban al Senado, que tenía el derecho de re-­
chazarlas, pero no de convertirlas en leyes. En case de aprobación, el -
Senado convocaba a la asamblea y le comunicaba el proyecto a los tesmote­
tas. pero el pueblo no podía resolver nada inmediatamente; difería la di~ 
cusión para otro día, y entre tanto. designaba a cinco oradores con la mj_ 
sión especial de defender la antigua ley y poner de .relieve los iñconve-­
nientes de la innovación propuesta. En el día desi1.inado reunfase de nue­
vo el pueblo y escuch.aba primeramente a los oradores encargados de defen­
der las antiguas leyes y luego a los que sustentaban las nuevas. Ofdos -
los discursos. el pueblo aan no decidfa. contentábase con nombrar una co­
mfsf6n IWY numerosa, pero compuesta exclusivamente de hombres que .hubie--
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sen ejercido las funciones de juez. Esta comisión volv1a a examinar e1 -
asunto, ofo de nuevo a los oradores, discutTa y deliberaba, si rechazaba­
la ley propuesta, su sentencia no tenfa apelación. Sf Ja aprobaba, vol-­
vía a reunirse el pueblo, que debfa votar en esta tercera vez, y cuyos S,!! 

fragios convertfan 1.a proposi~ión en ley. 

A pesar de tanta prudencia, podf a ocurrir que una proposición 1nju! 
ta o funesta quedase aprobada, pero la nueva ley ostentaba por sienpre el 
nombre de su autor1 quien, andando el tiempo, podía ser perseguido en ju_! 

'ticia y castigado. El. pueblo, como verdadero soberano, era considerado~ 
como impecable; pero cada orador era siempre responsable del consejo que­
habíá dado. 

Tales eran las reg~as a que la democracia obedecfa pero no debe eon. 
cluirse que la democracia estuviese exenta de cometer falt~s. Sea cual-­
quiera la fol"ll!a del ~obierno, monarqu1a, aristocracia; dE5llocracia, hay -­
días en que gobierna la razóri y d1as en que gobierna la pasi6n. Nf nguna­
const1tac1ón suprimió jamás las debilidades y los victos de la naturaleza 
humana. Cuanto más minuciosas son las reglas. tanto más indican que la -
dirección de la sociedad es dif1c11 y esta llena de peligros, La demoér! 
cia sólo podfa durar. a .fuerza de prudencia. -

Es admfrabl e el gran trabajo que esta democracia exig'ia de los hom­
bres, pues era un gobierno laborfosisimo ya que un d'ía se le llama a la -
asamblea de su demo y tiene que dei'iberar sobre los intereses rel fgiosos­
o financieros de esta pequeña asociación. Otro d'ia se le convoca a la -­
asamblea de su tribu; trátase de organizar una fiesta religiosa o de exa-
minar los 9.astos; de redactar decretos o de nombrar jefes y jueces. Tres 
veces por me~. regularmente, es preciso que asista a la asamblea general­
del pueblo; no tiene derecho de faltar a ella. La sesión es lar~a. y no­
c_oncµ~re solamente para votar; llegado desdé la mañana, es necesario que­
permanezca hasta hora muy avanzada del d1a para escuchar a los oradore~.­
~61o puede votar cuando ha estado presente desde la apertura de la ses16n 

y ha o,do todos los discursos. Este voto es para él una de las cuest1o-­
nes mb serias; u~as veces se trata de nombrar a sus jefes po11ticos y'lllJ. 

. -
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11tares; esto es, a quienes va a confiar por un ano sus intereses y su v.f. 
da; otras, se trata de crear un impuesto o de cambiar una ley; otras, en­
fin, ha de votar sobre la guerra, sabiendo perfectamente que en ella ha-­
brá de dar su sangre o la de su hijo. Los fntereses tndividuales están -
inseparablemente unidos al interés del Estado. El hombre no puede ser i!!_ 

diferente ni ligero. Si se engaíla, sabe que muy pronto sufrirá las cons~ 
cuencias, y que en cada voto empeña su fortuna y su vida. El dfa en que-

. se decidió la desgraciada expedición a .sfcilfa no hab1a un solo ciudadano 
ignorante de que alguno de los .suyos.tornaría parte en ella9 y de que de-­

bla aplicar toda la atención de su esp1rftu para •contrapesar todas las -­
ventajas que ofrecfa tal guerra y todos los pelfgros que implicaba. ·rm-­

portaba grandemente reflexionar e informarse Bien; pues un fracaso de la­
patria significaba para cada ciudadano una dismfnuc16n de su dignidad y -
de su riqueza. 

El deber del ciudadano no se cfrcunscribfa a votar. Cuando 1 e toca 
ba su tumo, debfa ser magistrado en su derno o en su tribu. Uno de cada­
dos años, por término medio, era juez, y se pasaba todo el a~o en los tr.!_ 
bunales, ocupado en escuchar a los litigantes y en aplicar las leyes. Ap! 
nas hab1a ctudadano que por dos veces en su vida no formase parte del Se­
nado, entonces. y durante un af'io, tomafla asiento en él cada dfa. mañana y 

tarde, escuchando los fnformes de los 11Bgfstrados y hac1hldolos rendfr -­
cuentas, respondiendo a los embajadores extranjeros, redactando las ins-­
trucc1ones de los embajadores atenienses, examinando todos los negocios -
que hab1an de someterse al pueblo y preparando todos los decretos. En -­
f1n, podTa ser magistrado de la ciudad, arconte, estratega, si la suerte­
º el sufragio lo designaba. Era ardua.carga ser ciudadano de un Estado -
denocrático; el serlo era bastante para otuparcas1 toda la existencia, y 

dejaba muy poco tiempo para los trabajos personales y la vida. doméstica.­
Asl. decía Aristóteles muy justamente, que el hombre que necesitaba trab! 
jar para vtvir no ·podfa ser ciudadano.· Tales eran las exigencias de la -
democracia. El ciudadano, cono el funcionario pú51 feo de nuestros dfas,­
se debfa todo entero al estado, le daf>a su sangre en la guerra, su tiempo 

· f!!1 la paz. NO 1 e era l kito dejar a un lado los negocios públicos· para -
ocuparse m&s asiduamente en los suyos. m!s titen tenfa· que descuidar los -
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suyos para trabajar en provecho de 1a ciudad. Los hombres pasaban su vi­
da ocupados en gobernarse. La democracia sólo pod1a durar a condición -­
del trabajo fncesante de todos sus ciudadanos.(l) 

"Una de las más hennosas piezas oratorias que· existen acerca de la­
democrac1a, es el célebre discurso de Perfcles donde se llega a la concl!!_ 
s16n de que toda la grandeza de Atenas descansa en 1a sabidur'a de su or­
ganización poHt1ca. que no·es otra cosa sino la democracia 11

.(
2) 

.Cll. COULANGES FUSTEL .DE. 11LA CIUDAD ANTIGUA''. 
· _ (Estudio sobre el culto, el· derecho y las 

· Instituciones de Grecia y Roma}. · 
Colecc'f"n "Sepan .Cuantos". Mbico • 

. · EDIT. PORRUA, S.A. 1978. 
P6gs. 244 a 24S. 

(21. CUEVA MARIO DE LA. Apuntes en Cl~se. 
P!g. 7. ' 
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U. LA DEMOCRACIA ENTRE LOS ROW\ 005. 

Lo mismo que los griegos de la época .heroica los rorranos vivtan en­
una democracia militar basadá en las gens, curias y trfbus y nacida de -­
ellas. 

"La pob1aci6n de la ciudad de Roma y del territorio romano, ensan-­
chado por la conquis~. fue acrecentándose. parte por la inmioraci6n, rar. 
te por medfo de 1 os habitantes de las reo iones sometidas. todos estos sút-, -
ditos del Estado, vivían fuera de las 9Pns, curias y tribus y por tanto no 
fonnaban parte del pueblo romano propiamente dicho, sino oue eran personal_ 
mente libres, pod1an poseer tierra, estaban obligados a paoar el impuesto­
y hallábanse sujetos al servicio militar. Pero no podfan ejercer nin~una­
funcfón pública ni tomar parte en los comicios de las curias ni en el re-­
par.to de las tierras estatales conquistadas. Formaban la plebe, excluida­
de todos los derechos públicos. 

Por su constante aumento de número, por su tnstrucción militar y su 
armamento se convirtieron en una fuerza amenazadora frente al antiguo· po­
pulus romanus (pueólo romano} ya que la riqueza comercial e industrial, -
aún cuando poco desarrollada, también pertenecía en su mayor parte a la -
plebe. 

Posteriormente, y· debido a las constantes luchas entre la plebe y -

el poputus se acabó con la antigua constitución de la gens. 

La nueva constftuci6n de la qens atrfbuida a Serv1o Tulio y que se­
apoyaba en moaelos griegos. cre6 una nueva asamblea del pueblo. que com-­
prend1a o exclu1a indistintamente a los fndfv1duos del populus y de la -­
plebe, según presentaran o no servicios militares. Toda la pob1~c16n mai 
culina sujeta al servtc1o militar quedd d1v1dfda en· seis clases con arre­
gló a su fortuna. 

Los bienes mTnimos de las cinco clases superiores eran: 

Para la pr~mera de 100.000 ases 

.·.,, 
.::·· 



Para la segunda de 
Para la tercera de 
Para la cuarta de 
Para la quinta de 

75.000 ases 
50,000 ases 
25,000 ases 
ll,000 ases 
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La sexta clase, los proletarios, compon1ase de los mas pobres, exen 
tos del servicio mil 1tar y de. tmpuestos. 

Los ciudadanos en los comicios de las centurias esta5an fonnados·mj_ 
1 itannente. pcir compaf11as, en sus centurias de cien nombres, y cada certt.!!_ 
ria ten1a un voto. Pues bfen: la primera clase suministraba 

La primera el ase sumfnis traba 80 centurias 
la segunda clase sU111fnistraba 22 centurias 
La tercera clase suministraba 20 centurias 
La cuarta clase suministraba 22 centurtas 
La quintá clase suministraba · 30 centurias 
La sexta clase suministraba l centuria 
Los caballeros (s:omprendiendo 
los mas ricos suministraban 18 centurias 

En- total eran 193 centurias; la mayorfa de votos . eran 97. Como los 
caballeros y la primera clase sumaban 98 votos, ten1an· mayorfa; cuando iban 
de coman acuerdo, ni siquiera se consultaba a las otras clases y tom4base­
.sin ellas la resolución definitiva. 

Todos 1 os derechos pol fticos de la asamblea de las curias, pasaron -
ahora a la nueva asámblea de las centurias". (3l 

(31. ENGELS f'EDERICO, "El Origen de la famtl fa, 
· la Propiedad Privada y el. Estado". 
Colección Ciencias Sociales. Cuarta Edié. 
Méxfco. . 
EDIT. EDITORES r-!EXICANOS UNI.OOS, S.A. 1981, 
P!gs; 145 a 148. . . . . 



10 

Desde que la plebe romana quiso tener comicios propios tuvo que ad­

mitir a los proletarios y no pudo introducir en ellos la división·porcla­

ses. La mayoría de las c1udades vieron asf la fonnación de asamfll eas 

verdaderamente populares. y el sufragio universal quedó establecido. 

"El derecho de sufragio tenia entonces un valor incomparabl ernente -

mayor que en los Estados modernos. Mediante él. el último de los ciudad!!_ 

nos romanos interven1a en todos los negocios, nombraba a los ma9istrados, 

elaboraba las leyes, dictaba justici~, decidía de la paz o de la guerra y 

redactaba los tratados de a 1 ianza. Bastó, pues, .. esta extensidn del dere­

cho de sufragio para que el gobierno fuese verdaderamente democrático 11 .<4 l 

_(4}. COULANGES FUSTa DE. Op. Cft. P!g. 243. 
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III. LA DEMOCRACIA EN LA EDAD ~EDIA. 

La Edad Media vive una organ 1zacfdn muy particular: tay distintas -
autoridades, cada una de las cuales es suprana hacta abajo, pero súhdito­
hac1a arriba. La organfzaci6n jerárquica va de las corporaciones de art! 
sanos a los señores feudales, a los reyes, al emperador, al papa. Y por­
e11o _es que en el. medioevo se habla de feudo, de reino, de pafs e imperio. 

"Los reinos europeos de la Edad Media no eran unitarios: el sfstana 
feudal fmpl 1catia la división de los reinos en feudos, los señores feudales 
ciertamente de51an obediencia a su rey, q_ue era el más importante de los­
señores feudales del reino, pero, a su vez, los señores feudales goberna­
ban y mandaban dentro de su feudo: ellos cobraban las contribuciones, ad­
ministraban justicia y sosten1an los ejércitos, Cuando el rey iba a una-

. . 
guerra, solici.taba que.los seflores feudales se p_resentaran can sus tropas; 
la fuerza de los señores feudal es se media por la importancia de sus ejér_ 
citos. En ocasiones, algunos señores feudales se .opusieron a su rey y pr! 

tendieron ser su igual y aún conquis.tar el tft~lo de rey, como ocurri6 -­
con el duque Carlos de Borgoña. Los sei'lores feuda 1 es vivf an en una corte 
particular y eran un auténtico poder social y político••. (S) . 

En nuestros dfas, en casi todos 1 os paises civil izados, todos los ·h!, 
bitantes gozan de los mtsmos derechos y estSn sometidos· a los mismos debe­
res; el fundamento de la sociedad presente es la igualdád. 

En la Edad Media, durante el perfodo feudal un reducido número de -
personas era el que · ,ten1a todos los derechos y cumplía muy pocos debe­
res·. La masa de los habitantes cargaba con todos los deberes y pocos o -
ningunos derechos les eran atribuidos. La sociedad se basaba. pues, en -
1 a des igual dad. 

(5) CUEVA MARIO DE LA. Op, C1t. -P!~. 297. 
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Hoy todo hombre es dueño de sf mismo. y de sus acciones. Cada cual 

tiene el derecho de hacer lo que le place cuando le place y como le place, 
con la única condición de no perjudicar los derechos que la ley atrihuye­
Y garantiza a todo el mundo. Esto se llama 1 ibertad. En la Edad Media -
sólo hab1a un pequeño número de per~onas que eran libres. Los danás est2._ 
ban sometidos, la mayor parte no era siquiera dueña de su cuerpo; no po-­
día abandonar la tierra donde había nacido. A ésta se le llamaba servi-­

dumbre. 

"A principios del siglo XI, un obispo diYidió a los hombres en dos­
categorias, y definió la condición de cada grupo de hombres de la manera­
siguiente: "En el primer grupo, colocó a los clérigos que rezan y a los -
señores nobles que combaten; en el otro, a los trabajadores o clase ser-­
vil". Abastecer a todos en oro, en alimento y en vestidos, era la oblig2._ 
ción de la clase servil".(6) 

"La Edad Media va a preparar el nacimiento del Estado moderno, o sea 
las formas modernas de organización política. La Edad Media es un mundo­
constituido sobre diversos planos, que viven una división del poder; es un 
modo unitario en la teoría, unitario en ciertos momentos históricos, con -
sus municipios; los señores feudales. los reyes, el imperio y la iglesia.­
Con excepción de estos dos últimos. todos son supremos y súbditos: i:l se-­
ñor feudal es supremo en su feudo, pero súbdito.con relación al rey; y el­
rey a su vez es súbdito con relaci6n al emperador y al Papa. 

El .primer problema que ocupa a los hombres de la Edad Media es el -­
origen del poder temporal (porque, aunque la Edad Media habla de aristocr! 
cia, democracia y monarqu1a, en el fondo, la manera de ser de sus organiz! 
ciones po11ticas es la monarqufa, aunque no sea precisamente absoluta), el 
origen del poder del rey y del emperador. Hubo quienes sostuvieron a este 
respecto, que los reyes eran representantes de Dios. en la tierra;· pero hu-

(6}. MALET ALBERTO. 11la Edad Media". México. 
EDITORA NACIONAL. 1976. P4g. 81. 
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bo también quien afimara que entre el pueblo y los reyes se celebraba un 
contrato llamado 11de gobierno", en virtud del cual, el pueblo autorizaba­
al rey a gobernarle: concepci6n teocrática la primera, democrática la se­
gunda. 

Y el otro problema, que domina toda la historia de la Edad Media y­
que va a ser determinante para el nacimiento del Estado moderno, es la 1.!!_ 

cha por el concepto de soberanía, de independencia de la nación, porque -
la Edad ~ei:lia da nacimiento a estas naciones de nuestros días: España, I,!l 
glaterra y, partículannente, Francia, a la que se debe la primera doctri­
na del Estado, 

Como, por la supremacía de la Iglesia, el emperador y los reyes son­
sObditos del Papa, el Est'ado moderno, para aparecer, tuvo que romper esa -
supremacía y liberarse de la Iglesia. Pero no era suficienJe la indepen-­
dencia del imp~rio además el rey de Francia quería ser independiente del -
enperador y del Papa. Ahí está el nacimiento del Estado moderno; cuando -
el rey de Francia afirma su independencia ante el 'emperador y ante el Papa, 
particularmente ante éste. El papado de Avignón representa el triunfo o -
la independencia del poder temporal: más aún, la subordinación de la Igle­
sia al Estado. 

. A difer~1cia de lo que ocurre en la Edad Media, en que los distintos 
. poderes polH1cos tienen una parte del poder público (las ciudades, los· S! 

ñores feudales, los reyes, el enperador, el Papa), en el Estado ~oderno, -
todo el poder públ i~o le corresponde a éste''· (71 

(7). . CUEVA: MARIO DE LA.· Op~ .Cit •. Págs. 91 10, 12. 
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rv. LA DEMOCRACIA DURANTE LA REVOLUCION FRANCESA. 

"Cuando se preparaba la Revoluci6n Francesa, dos grandes escritores. 

ante la imposib'fl idad de aconsejar para el mundo moderno la democracia di­

recta, propusieron los nuevos principios para la estructuraci6n del Esta-­

do: en la democracia directa, el puer.lo lo hace todo, delibera, dicta las-

1 eyes, juzga las causas graves y administra el patrimonio públ ice. John -

Locke en Inglaterra y el Barón de 1-'ontesquieu en Francia fonnularon las -

bases para la organización del poder estatal: el Estado es un poder social 

creado por los hombres, pero, de todas rrageras, un poder diverso del pue-­
blo; ciertamente, este poder se ejerce en representación del pueblo, pero­

no es el pueblo mismo el titular, sino el Estado; se separaron las ideas -

de soberanía y poder público: la soberanía corresponde al pueb'lo, en tanto 

el poder público, que es suma de atribuciones y potestad para realizarlas­

coactivamente, pertenece a la organización política creada por el pueblo.­

Así nació la idea de la democracia representativa y, con ella, el Es~ado:­

el barón de Montesquieu, superando las ideas de Locke, declaró que er~ in­

dispensable dividir el poder estatal para evitar el abuso: es la célebre -

doctrina de la división de poderes; si el poder público se divide -el ban5n 

de Montesquieu habló de tres poderes: Le9islativo, Ejecutivo y Judicial- -

se logrará que P.1 poder limite al poder; nadie podrá abusar porque los - -

otros poderes ev·ftarán el abuso. Así se creyó que podfo salvarse el pel i­
gro de la tiranta". (B} 

La Revolución Francesa de 1789 era la revolución que marcaba la divi 
sión entre la historia antigua y la moderna. 

Entre las naciones industrializadas del mundo la democracia polltica 

todavía se considera la fonna suprema del gobierno. 

''Mtentras se considerase que la danocracia pol itica iba a ser la eta . -
pa final en el desarrollo de la raza hmaría parec1a natural, ya que es ob-

(8}. CUEVA. MARIO DE LA. Op. Cit. Pág. 444. 
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vto que lo que Francia ha6fa logrado en los años de su Revolución, lo de­
Man lograr as1m1smo, por la viol encfa o por medfos pacHfcos todos los -
otros Estados del mundo moderno no salo en Europa, sino en todos los con­
tinentes. Hoy estamos obligados a contE?l'ilplar los sucesos de 1189 en una­
perspectiva diferente. 

las quejas prfnc1pales del puebl~ e tdeas que produjeron la P.evolu .. 
ci6n Francesa fueron: 

lo. La existencia de.clases privilegiadas inmunes a los impuestos, 
en particular, 1a Iglesia y la nobleza. 

2o. La existencia de una enorme maquinaria oficial inútil en lo aB_ 
soluto para el comerciante o el campesino, clases que no esta­

. ban interesadas ni en la gloria nacional nf en los triunfos 
guerreros. 

3o. La censura existente sobre toda iniciativa individual, ya se -
tratase de establecer un nuevo negocio, de emftir una nueva -­
idea, de fonnular un nuevo descubrimiento o metodo cientffico, 
o de \)l'acticar cualquier dogma religioso que no fuera el off-­
cial. 

51 comparamos estas qúejas con las de los co.lonos norteamericanos,-
. pereibiremos principalmente dos hechos: en primer lugar, los últinos se -

encontraban sujetos a un qoó1erno que actuaba fuera del territorio donde­
aquellos se hallaban establecidos y, en segun.do, que el gobierno no ha-­
bla podido evitar el crecimiento y desarrollo de una fuerte y- próspera -­
burguesfa, ast como que no rnanten1a a una numerosa clase parasitaria con­
el producto de los impuestos. De aquí se deduce que la Revolución Fraile! 
sa debfa producir una guerra c1vi1 en lugar de una guerra de independen-- . · 
cia, y que al destruir el antiguo orden existente, no podfa erigir el nue 

. . . -
. vo sobre una base capaz y experimentada ni soóre un sistema, ex1stente ya, 

de gobierno local. Cuando cay6 la monarquía absoluta en Franc1a no hubo- -
nada con' que ·reanplazarla 1 si se exceptúa un ca~tico cuerpo doctrinal sur. 
gido, no de la prSctica. experimental del gobierno, sino durante años de .. 
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opos1ci0n puramente teórica. 

Los derechos del hombre representan con bastante amplitud, tanto el 
programa práctico como la filosof1a de la danocracia revolucionaria en la 
mayor parte de los países de Europa donde el privilegio feudal reinaba·t2_ 
davia; aunque 1 a teorfo democrática estaba tomando un camino diferente -­
al H donde las tnstituciones burguesas ya habfon sido establecidas. Por­
lo mismo merece la pena que anal1canos más de cerca sus ideas. 

l. - Ideas Econ6mtcas. 

Thomas Paine, consideraba todavía a la agricultura corro la indus--­
tria básica. Se mostraba partidario, del laisser· faire, de la libertad -
de_ contratación y de la abol ici6n del mayorazgo como pasos previos para 1 a 
destrucción de las grandes haciendas y el fortalecimiento de una clase i!!_ 
dependiente de cultivadores de la tierra. Pero también la nueva industria 
le interesaba. Como era mecánico por vocación, recibió con entusiasmo -­
las primeras etapas de la Revoluci6n Industrial considerando a sus repre­
sentantes como integrantes de un cuerpo compacto de individuos emprended.Q_ 
res llairados a fortalecer la base de la democracia. De acuerdo con la -­
tradición norteámericana, creía que era posible establecer un justo orden 
social soóre la base de la propiedad privada. 

Por este motivo su pensamiento lo conduce directamente al liberal is 
mo del siglo XIX. El prop6sito principal del dem6crata es, de acuerdo con 
las ideas de·Paine, abolir el privilegio y reducir los impuestos. 

2.- Ideas Polfticas. 

E1 instrumento de estas reformas eran para Paine las instituciones­
representativas, las cuales debían ser la forma moderna de la democracia­
gri.ega, puesto que resultan inútiles si no expresan fielmente la voluntad 
nacional. A través de los Derechos_ del Hombre, la palabra nación adquiere 
un nuevo sign1ficado, no conocido antes de la revoluci6n norteamericana.­
En ella, se comprende a todo el pueblo sin distinción de clase ni de calJ. 
dad, y al anplearla as1, Paine. fngresa a las ftlas de los den6cratas mo" .. 
demos, ya que fue el primer escrttor polftfco que 1nstint1vamente se dio 
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cuenta de lo que significaba la igualdad social. Su teoría económica nos 
demuestra que él concebla a la nación predominantemente integrada por a~r.!_ 

cultores y artesanos independientes, pero es altamente significativo que - . 
tablezca que los ancianos pobres tengan derecho a una pensión por su vejez, 
basándose sólo en que ellos contribuyeron al pago de los impuestos. Según 
su punto de vista, todo trabajador era un ciudadano con plenitud de dere-­
chos y todos los niftos ten1an derecho a ser educados, consistiendo la na-­
ción en el número total de trabajadores en cada pafs ·Y sus instituciones -
representativas actuaban como la máquina que les permitía asegurar sus in­
tereses. 

Una tal doctrina llevaba implícita Ja revolución en todos los paises 
europeos y Pa'fne aceptaba. este resultado con ecuanimidad porque era muy ºE. 
timista respecto al carácter de la humanidad, Cons·ideraba a los hombres -
como naturalmente sensibles; honrados y cumplidores de la 1,ey y supon'ía -­
que, si asf no.se mostraban, era porque se encontraban pervertidos por las 
instituciones oligárqu~cas. Una vez que éstas hubieran desaparecido, la -
educación no representaba problana alguno; no existiría división fundamen­
t.al de intereses y los hombres serian capaces. de gobernarse a sf mismos en­
paz y annonla. 

Para Paine el mundo ofrecía horizontes ilimitados de expansión, pací­
fica una. vez que el sentido común hubiese concluido con el prtvilegio, de­

. clarando de una vez y para siempre los derechos del hombre, y establecien­
do una constituci6n basada sobre el19s. 

La Constitución representa precisamente el centro de su sistema poli 
tico. Al fundarse sobre el interés común y la justicia, debe ser aceptada 
por todos puesto que, con excepción de los privilegiados, todos los hom--~ 
óres est~n bien dispuestos. 

3.-· Relaciones Internacionales. 

En este punto también considera Paine que la revolución po1ftica y~ 
la soberanla nacional constituyen el remedio a ~odos los males. La demo~­
crac1a, el comercio'.l1fire y el cercenamiento de 1 as facultades gullernament! 
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les tenninarfan con las guerras y harian florecer el comercio, lo que au­
mentaría las riquezas de todos los paises sin obstáculo alguno. Según su 
concepto, la única guerra lógica era la guerra en pro de la independencia 
contra los privilegios y las distinciones de clase. Al considerar este -
aspecto del pensamiento de Pa fne, resulta, mucho más importante recordar­
e] perfodo en que vtvi6, Si su sueño respecto a 1 a ex i stencta de democr! 
etas agrarias estáticas hubiera pod'ido real izarse, indudablemente que no­
existida razón alguna para que las guerras no hubiesen desaparecido. 

En la revolución norteamericana el propósi'!!o de mantener la liber-­
tad civil sobre una base de democracia radical desaparecido sin producir­
alteración notable después de ocho años de incerttdumbre pública siendo -
~eguido por la vuelta de los conservadores a la influencia en el poder y­
en la elaboración de la Constitución norteamericana. Francia no permitía 
una solución tan fácil -para sus problenas. Porque en este país, ,e1 fede­
ralismo era imposible, ya que el antiguo réqfmen no había permitido 1a -­
existencia de ningún órgano independiente de aobierno local, teniendo que 
reconstruir una vez rr~s la estructura social, partiendo desde el centro -
de la nación. Obtener éxito en esta tarea y retener al mismo tternpo la -
confianza de las masas, en la fiebre guerrera que las atacó, era algo que 
ningún pol 'it 'feo conservador podía 11 eva r a efecto. El nuevo patriotismo­
democrát ico ere: ía ver la tradición emboscada en cualquier negociación -­
con los reaccionarios y un pueblo sobre las armas ve signos de traición a 
la revolución en cualquier compromiso exterfor. 

Robespierre encarnaba los Derechos del Hombre a pesar de que, bajo­
su régimen, el autor languidecía en la prisión. Utilizó el terror para -
suprimir la contrarrevolución e introdujo una constitución modelo de dein2_ 
cracia incorrupta que sólo existió en el papel en que estaba impresa. La 
legislación estaBa sometida a una especie de referéndum ejercido ROr Asa!!!. 
bleas Locales primarias y la Legislatura estaba integrada por delegados -
del seno de esas Asambleas e 1 ectos cada año. Todos los maqi strados debfan 
ser designados por mayor1as electorales. En el lado económico, esta con1 
titución estaba ideada para recoger los· intereses de una sociedad Cle li-­
bres propietarfos, ~al y como lo habfan postulado Rousseau y Pafne. Des .. 
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graciadamente esta Constitución y el Comtté, que debfa ponerla en prácti­
ca no eran del agrado de la burgues1a ni del proletariado de París. La -
Comuna de París. que se originó entonces, deseaba, no se9uridad e igual-~ 

dad en la pro pi edad-. sino pan y buenos jorna 1 es y esas peticiones estaban 
respaldadas también por los obreros de otras ciudades industriales: 

1
Lyon­

por ejemplo. La burgues1a por otra parte deseaba "el reinado de la ley y 
el orden" y, como lo habfa demostrado en la Convención, era adversaria de 
la democracia pura, 

Los demdcratas revolucionarios se volvieron dictadores, guillotina!!. 
do no solo a los reaccionarios, sino tamóién a los lideres de la Comuna. 

Lenin se enfrentó con el mismo problema y el hecho de que Robespie­
rre no supiera solucionarlo no basta· para explicar su fracaso. La propi~ 
dad priva'da y el cr~dfto público ex1gfan el predomfnio de l~ burguesía -­
conservadora Y. no ºdel pueblo". Robespierre, soñando con una sociedad l.!. 
bre de capitalismo en pequeña escala, se vio obligado para poder introdu­
cir su Constttucfón inaplicable, a minar el capitalismo y, para tener con 

que alimentar a las masas, tuvo qui:! recurrir a.la inflación de la moneda. 
mientras combatfa · 1as exigencias social is tas de la Comuna defendiendo los 
intereses de la burguesía. 

La 'dictadura, de corta vida, probó que, aún en esa etapa del desa--
. rrollo económico, el intento de crear un gobierno basado sobre la sobera~ 

nía popular conduela al final a una d_ictadura desastrosa. siendo una de -
sus consecuencias la destrucción del crédito nacional. Se demostró, con­
mucno mayor relieve que durante los ocho años anteriores a la promulgación 
de la .Constitución norteamericana, que la democracia radical era un sueño 
utópico. Hasta que un gobierno revolucionario se encontró preparado para 
descartar los ideales de la democracia, apoyándose no en el crédito capi­
tal is ta, sino en el control absoluta por el Estado de la nnneda y de la -

. . 
industria,. no pudo una revolución lograr arrebatar el poder de manos de -
los propietarios y demás, AOn enta11ces el poder, así asumido. no volve~­
r1a a manos 1del pueblo soberano. Lenin tuvo éxito porque fue un comunis­
ta en un per1odo en el que el comunismo era una posibilidad, Robespierre 
fracasó porque su fe. ultrademocrática era, y·sianpre será, una utop1a. 
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Así 11eg6 la aparición y predominio de aigunos hombres de ne~ocios­
Y de soldados competenttsimos, culminando en el imperio napole6nico. Las 
ganancias obtenidas durante la Revoluci6n se consolidaron, se volvió a 9!!_ 
nar la confianza de la burguesía y Francia tomó su lugar al 1 ado de Ingl! 
terra y de Norteamérica como un moderno Estado burgués en el cual la aut2_ 
ridad estaba atemperada por el disfrute de la libertad civil. Como en 
Norteamérica la primera tarea de los estadistas consistió en restaurar -­
los poderes ejecutivos y del gobierno central, contra los que se había d~ 
sencadenado el celo revolucionario. Esta labor fue realizada por Mapo---. 
le6n con rara habilidad. La demor.racia se encontraba absolutamente desa-
creditada y nadie lamentó su desaparición. Al abolirse las viéjas provi!}_ 
cías francesas hubo que eriµir prefecturas en los nuevos departamentos ar_ 
tificiales que se crearon para sustituir aquél ~as, siempl'e bajo el más e~ 
tricto control del gobierno central. La segunda tarea fue el establecí-­
miento de un sistema de derecho apropiado al nuevo orden, Esto se louró­
del modo más perfecto en. el famoso Code Civile de Napoleón, que es acaso­
el documento más ca-racterf sti co del Estado burgués. Estrictamente secu--
1 ar por su carácter -como lo demuestra el sistema de matrimonio civil es­
tablecido- coloca las bases de la estructura de la sociedad moderna "so-­
bre la igualdad social y la tolerancia religiosa, sobre la propiedad pri­
vada y una vida familiar coherente". Para Francia y para el continente-­
fue la primera elaboración detallada y positiva de aquellos "derechos na­
tural es" en los cual es Pafne había soñado y era lo suficientemente avanz! 
do aún para una sociedad que iba a transformarse por el desarrollo ulte-­
rior del capitalismo industrial. Dentro de los ljmites del Estado-nación 
ofrecía al agricultor y al homhre de negocios las libertades civtles y la 
seguridad que habían siuo la meta ideal durante los siglos del movimiento 
progresista. 

La reconstrucción de la v1da francesa que llev6 a cabo Napol'e6n es- . 
tuvo inspirada en el lllismo molde. La educación super1or fue centraliza­
da bajo el control del Estado, se introdujo el sistema métrico deeimal. -
Francia se convirtió de un solo impulso en un Estado mucho más moderno -­
que su rival br1tánico. Aún cuando sus instituciones poHticas eran des­
póticas, la desigualdad social y los anacronismos feudales eran mucho trie-
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nos en número. En lugar de los valores tradtcionales de una inonarqu1a y­
de una Iglesia oficial 1 su tradtci6n y su mito fueron la Revoluci6n y el­
Imperio. En real toad ntngOn monarca hereditario podla mostrar mejor tHu 

_lo COlTX) representante de 1 a vol untad popular, como .1 o hizo el Pequeño Ca-
· bo, quien reemplazó la tirania delos demócratas utópicos por el gobierno­
eficiente de las ~eyes modernas y centralizadas. 

Esta es la razón por la que en Francia nunca se ha aceptado decidi-
- damente, como la correcta expresión constitucional de la democracia bur-­

guesa, al Gaóinete gubernamental responsable ante el parlamento, Ninguna 
otra naci6n se ha inspirado más profundamente en los valores burgueses -­
del racionalismo, moderación y las luces de su propio interés. Sin emba!_ 
go, durante un siglo la h~stori~ ha imposibilitado al pueblo francés, ya­
sea a decid.irse formalmente entre el absolutismo napoleónico y el gobier­
no multipar~idista 1 o ya sea a realizar un compromiso permanente entre -­
esos dos extremos galos. La lección que nos ofrece la Revolución France:.. 
sa sera siempre la de la importancia relativa de las instituciones polítl 
cas comparadas con los fundamentos civiles y sociales en que descansan, y 
en consecuencia la inseguridad de la danocracia pol'itica y la de la "li-­
bertad constitucional" en una sociedad donde estos fundamentos han sido -
minados. -- Porque aún cuando la Revolución creó e1 patr:iotismo y el ideal­
de libertarj de la Francia moderna, fue un autócrata quien construyó la-e_§. 
tructura administrativa y legal en la que los hombres y mujeres pueden -­
disfrutar de aquellos sentimientos. 

La ideología· religiosa y el sistema teocrático de la monarquía de -
Derecho Divtno~ cesó oficialmente de considerarse natural luego de la Re­
vo1uci6n Francesa. Algunos años antes de 1789, la idea de derribar la -­
TIPnarqu1a, o de llevar al rey ante un tribunal, parecía divertida en el -
mejor de.los casos. 

La idea segan la cual la Iglesia podría dejar de ser la institutriz 
y tutora del hombre. de la cuna a la tumba 1 no se 1.e ocurría a nadie si -
exceptuamos algunos filósofos materialistas muy mal vistos por la mayorfa 
de :.los progresistas del momento. Lo mismo sucedió en cuanto a la idea de 

una revoluc1ón social que transfonnase el nerecno y. la Constttuc16n .{lo ~ 
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que fue obra de la revolución pol ftica llevada a cabo por la burguesía -­
victoriosa). 

Cuando la Revolución pasó, Francia aceptó, no un sistema estable de 
instituciones representativas de acuerdo con el modelo norteamericano, si 
no el Imperio de Napole6n. 

Donde los pol fticos burgueses fracasaron en dar a las masas un sen­
tido de participaci6n dentro del nuevo estado, o en su filosofía, el ejé!. 
cito de Napol e6n tuvo un éxtto extraordinario y ,cuando las guerras que é~ 
te emprendió ~e concluyeron, restaurándose la monarquía constitucional, -
se encontró que el episodio napoleónico habfa creado una mística de la -­
unidad nacional y de la igualdad social lo suficientemente fuerte para -
unir al pueblo en una nueva sociedad". (9) 

_(9lo CROSSMPl(.R, ti •. S. "B1ograffa del Estado .Moderno", 
Tercera Edic. M~1co, FONDO DE CULTURA ECONOMlCA. 
1974. pags, ll6 a 145.. . · 
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V. LA DEMOCRACIA. EN NORTEAMERICA. 

El nac1mtento de la ·nación y de la dsnocracia.norteamericana no fue 
el resultado de un plan racional por parte de los patriotas, sino de una­
guerra iniciada con propósitos muy distintos. Los colonos participaron -
en ella como colonos quejosos, pero muchos de los.más influyentes eran -­
opuestos y partidarios del inglés. Surgieron de la misma, como norteame­
ricanos que percibfan vagamente una nueva unidad nacional, y como los que 
habían llevado el peso de la lucha no eran los nombres de riquezas, stno­
los pequeños agricultores y 1 os trabajadores jornal eros, surgió entre és­
tos una fuerte y decidida incl 1naci6n hacia la democracia, 

"Sólo después de la guerra el problena real de la unidad nacional -
norteamericana ·tuvo solución y el movimiento denocrático ba;tante fortal~ 
cido en. los Es~ados norteños pudo barrer las caracterfsticas feudales que 
habían sido importadas de Inglaterra. AdanSs se llevó a cabo un ataque -
contra las Iglesias establecidas en las distintas colonias y en cinco de-· 

·ellas la Iglesia An~licana perdió los privilegios que anteriormente dis-­
frutaba. En diez años los n0rteamer·Jcanos habfan destruido hasta los ve!_ 
tigios de las.prácticas feudales existentes (o, como ellos decían, del r_! 
gimen británico). La nueva fuerza del nacionalismo, unida a las necesida 
des esenciales de una comunidad propietaria, había logrado prevalecer para 

· establécer un verdadero gobierno civ11 moldeado en las enseñanzas de locke 
es decir, una libre sociedad de comerciantes y terratenientes libre en el 
disfrute de su riqueza y al bedr1o. 

Pero esta sociedad burguesa y estable no fue erigida sobre la base­
de las ideas prevalecientes entre muchos de los soldados que habfan lucha 
do por su independencia. Thomas Paine, el inglés que tanto había he<:ho -
para inspirar y mantener encendido el ~pfritu de la resistmcia pGblica, 
babia empezado por predicar las ideas de la denocracia populaT. 

, .. 
St es verdad qne el sistema norteamer1cano no :resultaba muy demótra 

~ . . ,..... 
·ta, por lo menos 1nclufa más ~asgos caracter1sttcos ae esta tendencia que 
ningúr. otro gobierno de su tiempo. ·su sabidurfa descansaba preei samen.te-
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en esto que hacfa a la democracia, el máximo de concesiones ccmpatibles ... 
con el mantenimiento del sistenade la propiedad privada. 

Legislaoa para una sociedad que habíase libertado de una iglesia -­
cristiana y de un código penal bárbaro, una sociedad que consistia predo­
minantemente de granaes y pequeños terratenientes y en la cual el senti-­
miento de la igualdad personal se experimentaba en grado desconocido en -
Europa, A una tal sociedad el sistema le ofrecía la protección de una -­
constitución federal y el complicado mecanismo de un gobierno capaz de -­
protegerla contra la fragilidad de la natura 1 eza .. humana. Aqu 1 por prime­
ra vez en la historia, la ley natural de la sociedad burguesa, se encon-­
traba realizada en un sistema positivo de leyes y en un gobienio civil e~ 
pecialmente elaborado para mantenerla. 

Inglaterra para entonces, había cedido su lugar a Norteamérica como 
el hogar de la raz6n y de la libertad moderada". (lO) 

"La idea republicana se aplicó sistematizadamente como forma de go­
biemo en la Constitución de los Estados Unidos de Norteamérica de 1787 ,­

o sea antes que en Francia. Ya en el pensamiento de los autores, coment~ 
ristas y glosadores de este importante ordenamiento, fuente de inspiración 
y modelo de las constituciones de los pa'ises latinoamericanos, la repúbli 
ca significaba 1 ibertad, democracia y seguridad jurídica. 

Así para Madison la forma republicana era la "conciliable con el g~ 
nio del pueblo americano, con los principios de la Revolución (la de ind! 
pendencia americana) o con esa honrosa detenninación que anima a todos los 
partidarios de la libertad a asentar todos · nuestros experimentos poli.. 
ticos sobre la base de la capacidad del género humano para gobernarse, un 
gobierno que deriva todos sus poderes directa o indirectamente de la gran 

masa del pueblo Y· que administra por personas que coriservan sus careros a~ 

(10) CROSSMAN, R~H.S. Op. Cit. Págs. 106 a 108 y de 113 a 115. 
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voluntad de aquél, durante un perfoó limitado o mientras observen buena-­
conducta 11 • (ll l 

"En los Estados Unidos, los hombres más notables son raras veces.lla 
mados a la direcci6n de los negocios públicos, porque en Norteamérica los-. 
hombres distinguidos se apartan por sT mismos de la carrera política. 

En los Est~dos 'Unidos, el pueblo no tiene odio a las clases elevadas 
de la sociedad pero siente poca benevolencia por ellas y las mantiene con­
cuidado fuera del poder. No teme a los grandes talentos, pero le agradan­
poco. En general se observa que todo lo que se eleva sin su apoyo obtiene 
difkilmente su favor, 

En tanto que 1 os instintos na tura 1 es de 1 a democracia 1 1 evan a 1 pue­
blo a apartar a los hombres distinguidos del poder, un instinto no menos -
fuerte lleva a éstos a alejarse de la carrera po11ttca, dorrde les es tan -
difícil pennañecer siendo ellos mismos y marchar sin envilecerse." 

Los funcionarios públicos bajo el imperio de la democracia norteame­
ricana, sienten perfectamente que no han obtenido el derecho de colocarse-

. · por encima de 1 os demás por su poder, si no bajo con di ci ón de descender a 1-
nivel de todos. No se podría imaginar nadie más unido en su fonna de obrar, 
ni más accesible: a todos y, además, atento a las peticiones y cortés en -
sus respuestas, que un hombre público en los Estados Unidos. 

Todos los. funcionarios públicos de los Estados Unidos perciben un S! 
lario. Uno de los signos más visibles del imperio absoluto que ejerce la­
democracia en Norteamérica, es la ausencia comple.ta de funciones gratuitás. 
Los servicios prestados al público, cualesquiera que sean, se pagan allí;­
por eso cada uno, y todos, no solamente tienen el derecho, sino la posibi­
lidad de prestarlos. Los funcionarios norteamericanos son mucho más libres 
en el círculo de acción que la ley,les traza, que ningún funcionario en --

(11). BURGOA, IGNACIO. "Derecho Constitucional Mexicano". 
Tercera Edic_. EDITORIAL PORRUA, ·S. A. 
MéXico 1979. Pág. 462. 
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Europa. En nin~una parte la ley ha dejado más lu~ar a la arbitrariedad 
que en las repúblicas d1311ocráticas. porque. la arbitrariedad no parece -
tenible en ellas. 

La danocracia da apenas con qué vivir honradamente a quienes ·1a -
gobiernan; pero gasta sumas enonnes para socorrer las necesidades o fa­
cilitar los goces del pueblo. Este es un anpleo mejor del producto de­
los impuestos. pero no una economía. En general la denocracia da poco­
ª los gobernantes y mucho a los ~obernados. 

La aristocrac1a y la danocracia se dirig~n mutuamente el reproche 
de facilitar la corrupción. Es necesario distinguir: 

En los gobiernos aristocráticos. los hombres que llegan a los ne­
gocios públicos son ricos que no desean sino el poder. En las democra­
cias, los hombres del estado son pobres y tienen que hacer fortuna. 

En los estados aristocráticos, los gobernantes son poco accesi--­
bl es a la corrupción y no tienen sino un ousto mu.v moderado por el dine 
ro, en tanto que lo contrario sucede en los pueblos denocráticos. En -
las democracias los oue disputan el poder no son casi nunca ricos, . .v el 
número de quienes intervienen para dárselo es muy qrande. 

La facilidad <:!Ue se encuentra para cambiar las le.ves, dice 1'1adi-­
son, y el exceso eme se puede hacer del poder leqislativo, ºme t'arecen­
las enfennedades más pel i~rosas a que nuestro oobierno está expuestoº. 

Jefferson, el más orande dem6crata que haya nacido hasta ahora de 
la democracia norteamericana. ha señalado los mismos peligros. 

Las leyes de la democracia tienden en 9enera l a 1 bien del mayor -
número, puesto que emanan de la inayoria de los ciudadanos • 

. El objetivo de la democracia en su legislaci6n. es más útil a la~ 
humanidad que el objeto de la aristocracia en la suya. 

Es fácil de ver ~ue la denocracia norteamericana se enqana a ·men.!!_ 
do en la elección de los hombres a quienes confía el poder, pero no es­
tan fácil decir por qué el Estado prospera en sus manos. 

Efay pues, en 'el fondo de las tnstituciones democráticas. una tende!!. 
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cia oculta que hace a los hombres contribuir a menudo a la prosperidad • 
general , a pesar de sus vicios o de sus errores en tanto que, en las ins­

tituciones aristocráticas, se descubre a veces una tendencia secreta a -· 
contribuir a la miseria de sus semejantes. AsT es.como sucede que, en los 
gobiernos aristocráticos, los homóres públicos hagan el mal sin quererlo­
y en las democracias produzcan el bien sin hacerlo pensado". (l2) 

''Por otra parte, en la sociedad norteamericana encontramos los fac­
tores que influyen sobre los conflictos que en ella se generan, de ellos­
cabe destacar los que tienen un carácter preponderante a saber: 1 a exis-­
tencia deminorfas raciales y la presencia de elanentos democr6ticos. 

Una fuente adicional de dificultades es la presencia en la misma l.Q. 
calidad de Norteamérica de un número de minorías, como negros, mexicanos, 
chinos y"japoneses. Como difieren de los miembros de. la ma.i'oria en apa-­

riencia, costu¡nbres y actitudes, se· producen roces y diferencias con - -
ellos. Lo que hay que seña~ar de modo particular es que el antagonismo -
debido a diferencias raciales o culturales se acentúa si hay también com­
petencias económicas entrelos ºrupos~ Por ejemplo, ahora que los negros'­
Y los blancos están en competición directa, frecuentemente, el conflicto­
entre las dos razas es más agudo y-más corriente de lo que era en las an­
tiguas condiciones de trabajo separado. 

Finalmente, el conflicto abierto en los Estados Unidos está acentu! 
do por 1 as tradiciones democráticas. En donde los individuos oozan del -
derecho de libre expresión y de ·libre reunión, las oportunidades de con-­
flicto son más grandes que donde faltan tales privilegios. Los confl ic-­
tos industriales y politices pueden aparecer con más frecuencia en una d! 
mocracia que en una dictadura. El conflicto es parte del precio que paga 
mo~ por las libertades democráticas". (l3} -

. . 
(12) • TO.QUEVILLE, ALEXIS DE. "La Democracia en América" • 

. EDITORIAL FONDO DE CULTURA ECONOMICA. 
1972. P&gs. 213 a 244. 

(13). AZUARA PE'REZ. LEAtJDRO. "Soc1olo9ta". 
Sexta fd1c. México. 
EDITORIAL PORRllA. S. A. 1982. 
Págs. 56 y 57. 



28 

"Así, por ejemplo. en diversos Estados de Norteamérica hay, según -
datos of1c1ales, más de 50 restricciones distintas del Derecho Electoral. 
En todos sus Estados se ha establecido el censo de avecindamiento, en vi! 
tud del cual no pueden tomar parte en las elecciones 1os trabajadores que 
carezcan de empleo. ni tampoco los obreros incluidos en 1os censos oue se 
ven obligados a cambiar de residencia para buscar trabajo. En 13 Estados 
carecen de.voto las personas que reciben subsidio oficial; en 29 Estados­
no tienen derecho a votar los soldados ni los marinos¡ en 19 Estados exi1 
te un censo de person.as que saben leer y escrifiir; lo que sirve de prete~ 
to para privar de sus derechos electorales a grán número de neqros, por -
último. en algunos Estados se ha establecido el censo de 5ienes, lo que -
impide participar en las elecciones a todas aquellas personas cuyos bienes 
tengan un valor inferior a 300 dólares. 

Asf se puede ver que entre los miembros del congreso norteamericano 
actual, no existe un solo traóajador, ni un sencillo granjero. La cuarta· 
parte de los asientos del congreso pertenece a hombres de negocios y ban­
queros, y más de la mitad de los congresistas son abogados al servicio de 
los monopolios. Y. en cuanto al gobierno de los Estados Unidos no sin ra 
zón ha sido llamado el "gobierno de los millonarios". (l4) 

.(14}. KONSTANTINOV F.V. "Los fundamentos de la F11osof'ia Marxista". 
Segunda Edic. 
EDITORIAL CiRIJALBO, f!léxico, 1965. Pág. 468. 
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l. DECLARACION OOGMl\TICA SOBRE LA RADICACION POPULAR DE LA SOBERANIA. 

El pueblo en su sentido sociológico o la naci6n como unidad real.· -
que entrafia comunidad de destinos históricos, de tradiciones, de recuerdos, 
de metas y esperanzas, tiene un poder que es la soberanfa como capacidad -
de autodetenninación. 

No son lo mismo soberanía popular y democracia. pues ésta, en cuan­
to forma de gobierno es uno de los objetivos, aun~ue no el principal, que­
puede perseguir el poder autodetenninativo o poder constituyente, cuando -
la implanta en el derecho fundamental, y sin perjuicio de que. mediante el 
propio poder, se establezca otra fonna gubernativa. Si generalmente, como 
ha sucedido en la historia política, el pueblo o la naci6n se inclinan por 
el sistema· democrático, este "querer" no es el único en el ámbito de las -
posibilidades, toda vez que si as'i fuese, no habda "autodeterminác.ión" -­
sino "predeterminación" o sea, no habría soberanía. En la democracia rige 
el principio de la soberanía del pueblo: todo poder. estatal procede· del -
pueblo. La democracia como estructura jurídica no da vida a la soberanía; 
antes bien, ésta la produce colTl!l institución política dentro del orden de­
derecho.fundamental del Estado. Entre soberanía y democracia hay, pues, -
una relación causal, en cuanto que aquélla es la causa y ésta el efecto; -
pero también existe un vínculo teleológico, ya que el fin es la implanta-­
ción del sistema democrático y el medio el poder soberano que lo establece 
jurídicamente. Ahora oien, ya creada la democracia como fonna de ~obierno, 
el orden jur1dico fundamental que la instituye, para ser conaruente con la 
fuente misma de su creación, que es la soberanfa popular, debe declarar -­
dogmáticamente y por simple vfa recognocitiva, no constitutiva. que el po­
der soberano radica en el pueblo o en la nac16n y que el.poder público del 
Estado, encausado por el derecho, dfmana de la soberanía. Dicha d~clara-­
ción en el fondo no tiene sino un valor teórico, pues ninguna norma jurídj_ 
ca puede arrebatar al pueblo su poder soberano, o sea, que el pueblo nunca 
se canpromete a no variar el ordm ·de derecho en que se autodeterminó. 

En resumen, un ststema de gobierno es democrático, cuando el orden­
jurfdico fundamental en que se fmplanta reconoce declaratfvamente que la -
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soberanía reside en el pueblo, o sea, cuando en su nombre la asamblea con~ 
tituyente reftera que el poder soberano a él y s6lo a él pertenece, de lo­
que se concluye que el primer elemento de que tratamos no es sino una f6rm.!!_ 
la dogmática que se contenga en la Const1tuc1ón, 

·, ·;_·. 
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Il. ORIGEN POPULAR DE LOS TITULARES DE LOS ORfiANOS PRIMAR JOS DEL ESTADO. 

(LA REPRESENTACION POLITICAl. 

Tradicionalmente se na señalado como signo caracterfstico de la de­

mocracia el de que, en el sistema respectivo, el pueblo "se gobiema a sí­

mismo" •. Se suele afirmar, por tanto, que el gobierno democrático es un ré 

gimen de "autogoóierno popular". aseveractón que en cuanto al principio -­

que proclama es verdadera, pues inclusive, la acepción etimológica del vo­

cablo "denocracia" así lo indica. (Demos: pueblo-; y Kratos: autoridad). 

En los sistemas democ)áticos el pueblo indispensablemente tiene una 

participación en el gobierno, ya que sin ella no habría democracia; pero -

lcuál es esa part1cipaci6n y qué alcance tiene? 

Al crear el det•echo fundamental o constitución y al implantarse en­

él la forma democrática de gobierno, el pueólo se reserva, mediante una de 

c1araci6n preceptiva expresa, la potestad de elegir a las personas que - -

transitoriamente encarnan a los órganos primarios del Estado, que general­

mente son el ejecutivo y el 1 egislativo, pues aunque los titulares de los­

órganos judtciales no tengan origen popular, no por esta circunstancia el­

régimen respectivo deja de ser democrático. Ahora bien, esa potestad de -

elección no se reconoce comúnmente a la totalidad del pueblo, es decir, al 

pueblo sociológico como unidad real, sino a detenninados grupos dentro de­

él, que satisfagan ciertas condiciones previstas jurídicamente. Estos qr~ 

pos componen lo que henos denominado el "pueblo político", siendo dichas -

condiciones lo que pennite calificar a un sistema de gobierno como democr! 

tico o aristocrático, pues si se traducen en privilegios de diversa índole 

de que sólo puede gozar una clase social determinada, se tratará de una -­

aristocracia, y si son susceptibles de satisfacerse por 1 a mayoría popular, 

se estará en presencia de una democracia. 

Las condtciones juddicas cuya colmación dan ortgen al "pueblo poli 

ticoº (tambHn llamado .. cuerpo poHtico o ciudadanía")., equivale a la igua.!_ 

dad poHtica que es un atributo esencial de la denocracta, tgualdad que S!!. 
pone un mismo tratamiento por el derecho para quienes se encuentren en la-
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situación general que éste prevea. Esta situación, tratándose del pueblo­
político, debe obviamente excluir a los incapaces jurídicos (menores de -­
edad, o naturales). 

La igualdad pol1t1ca se traduce en que varias personas, en número -
indetenninado, que se encuentren en una determinada situación, tengan la -
posibilidad y capacidad de ser titulares cualitativamente de los mismos d_~ 
rechos y de contraer las mismas obligaciones que emanan de dicha situación. 
El criterio que sirve de base para constatar si e~iste o no igualdad desde 
un punto de vista jurfdico es, pues, la situación de derecho determinada -
en que dos o más personas se hallen. 

Al imponer un ordenamiento los mismos derechos y las mismas obliga­
ciones a cualquier persona·colocada en una detenninada situación juridica­
por él regulada, que los que establece para otros sujetos que en ésta se -
hallen, surge ~1 fenómeno de iguald~d legal. Esta se traduce, por ende, -
en la imputaci6n que la nonna de derecho hace a toda persona de los dere-­
chos y obligaciones que son inherentes a una situación determinada. 

Para que exista realmente democracia se requiere indispensablemente 
que la citada situación o la igualdad pol itica que entraña sea lo más ex-·· 
tensa posible, es decir, que abarque a la qran mayoria del pueblo socioló­
gico para que ésta integre el pueblo político o ciudadan1a que puede ínter. 

:venir en el gobierno. La extensión de la mencionada igualdad no debe con­
vertirla en uniforinidad absoluta, sino comprender a todos los nacionales -
aptos para participar en el gobferno del Estado, ya que no seda "iciualit! 
rio" que los aptos y los ineptos estuviesen a este respecto en la misma· s.!_ 
tuación. La aptitud y la ineptitud, que equivalen a capacidad e incapaci­
dad correlativamente, originan que en el derecho fundamental o constituci~ 
nal del Estado se otorgue la calidad de 11 ciudadanos 11 a los nacionales que­
sean naturalmente capaces y hayan rebasado determinada edad para que com-­
pongan el pueblo político que es parte del pueblo sociológico. Cualquier­
otra restricción a esa capacidad que no provenga de alguna de las limita-­
ciones sefialadas, menna la deroocracia. No sería denocrático un regimen en 
que la ciuaadan'a se reservara a los varones, a los que gozaran de cierta­
posición económica, a los que pertenecieran a determinada clase social o a 
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los que tenqan un especial grado de cultura. Un pueblo pal ítico así com-­
puesto sería tan reducido que el sistema en que actuara no merecería el -­
nombre de democracia. 

El gobierno directo del pueblo, es decir, su autogobierne absoluto, 
es impracticable en los Estados modernos, tan comp 1 i ca dos y tan 11 enos de­
probl cmas y responsabili~ades, no cabe suponer la posi5ilidad de oue el -­
pueblo tenga ni el espacio adecuado para ejercitar en un momento dado todas 
las funciones políticas, ni el tiempo necesario para dedicarse a las mis-­
mas, puesto que necesita 11 enar las otras mil furiciones de carácter domés­
tico, económico y social que desempeñan los ciudadanos actualmente; ni por 
último, puede tener los conocimientos y la capacidad intelectual bastante­
para el ejercicio de las difíciles funciones gubernamentales. Por tanto,~ 
en razón de todas esas imposibilidades que presenta el gobiemo directo, -
el pueblo en la actualidad ha sido admitido simplemente a designar repre-­
sentantes, es decir, hombres ilustrados, especializados, dispuestos a con­
sagrar todo su tiempo a las funciones públicas y que posean a la vez apti­
tudes suficientes para dirigir los negocios de1 Estado. 

La entidad estatal, es una institución pública organizada en el de­
recho fundamental o constituci6n, es decir, está dotada de órganos que, -­
dentro de su respectivo marco competencial, desempeñan las funciones en -­
que se desenvuelve el poder público. Pero esos órganos, sin personifica-­
ción, no pueden ejercerlas, requirfendo necesariamente de una o varias pe_r 
sonas físicas que los encarnen. Estas personas físicas son sus titulares, 
1,lamados funcionarios públicos. Ahora bien, si en el orden constitucional 
se prevé que la elección de los titulares de los órganos prtrnarios del Es­
tado debe provenir del pueblo político, o sea de los ciudadanos, se estará 
en presencia del segundo elenento que caracteriza al sistema deroocrático,­
sieJtdo dichos órganos el ejecutivo y el legislativo. En e.1 acto electivo­
-sufragio- se registra la participación popular en el citado sisteina, pues 
es la voluntad mayoritaria de la ciudadanfa la fuente de la encarnaci6n o~ 
personificación de tales órganos estatales.{l) 

(1 ). BURGOA ORIHUELA, WNACIO. "Derecho Constitucional Mexicano". 
México, EDITORIAL PORRUA, S.A. Tercera Edic. 1979. 
Págs. 473 y siguientes. 

1 
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III. CONTROL POPULAR SOBRE LA ACTUAClON DE LOS ORMNOS DEL ESTADO, 

Dentro de un s1stema democrático la ciudadan1a debe estar en contas 
to pennanente con los goóernantes, ejerciendo sobre· éstos una especie de-
11control 11 pol ftico respecto de su conducta. En una auténtica democracia­
el pueólo jamás debe pennanecer indiferente ante la actuaci6n de los tit~ 
lares de los 6r9anos del Estado. Debe ser un fiscalizador o vtgilante de 
esta actuación, Su part1c1pac16n en la 6uena marcba del gobierno no debe 
contraerse a la elección periódica ae los titulares de los órganos estat~ 
les primarios y dejar que éstos se porten según su arfiitrio, desple!Jando­
muchas veces una conducta contraria al orden jurldico y al bienestar ~en~ 
ral, postergando el cmnplimiento de su aeoer como funcionar'fQs püblicos -
a la satisfacción de sus intereses personales. a su ambición o a ·su codi­
cia. El gobernante no debe ser el amo de los aobernados, sjno su servi-­
dor, y esta calidad, caractedstica de un sistema democrático, no existi­
r1a si el pueblo se redujera a elegirlo si~ vigilarlo durante su !1estión­
publ tea. 

a} Las libertades espec1ftcas y su erecct6n en aerechos publicas subj! 
ttvos del gobernado se vinculan por 11JOdo directo al control popular sobre 
la .actuac1ón de los titulares de los órganos del Estado, ya que mediante­
su ejercicio este control se efectúa. Nos referimos a las 1 tliertades ju, 
rídicas de contenido político o que puedan enfocarse hacia objetivos poli 
ticos. Destacadamente deben se~alarse la de imprenta (Art. 7o. Constitu­
cional), la de expresi6n del pensamiento (Art. 60. Constitucional), la -­
que entrafta el llamado derecho de petici6n a las autoridades (Art. So. -­
Constitucional), la de reuni6n y asociación (Art. 90, Constituc1onal).C2l 

bl Los partidos polft1cos.- El ejercicio de la libertad de asociación~ 
origina 1 a fonnactón de los partidos polfticos, cuya existencia y funcio­
namiento es otra de las caracter1st1cas de la forma dernocr&t1ca de qobter 

. -

(2) • BURGOA ORIHUELA, IGNACIO. Op. Cit., páps. 486 y 488. 
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no. Representan corrientes de opin i6n de 1 a ciudadanía sobre la probl eJTI! 

tica general de un pueblo y confrontan, valorizan y censuran la conducta­

de los titulares de los 6rganos del Estado. La vida democrática no puede 

desarrollarse sin dtchos partidos, los cuales, cuanao son "de oposici6n", 

representan un equilibrio entre los gobernantes y los gobernados, o sea,­

fungen como controles del gobierno. Es más, los titulares de los órganos 

estatales, al menos los prtmarios, surgen generalmente de un partido poli 

tico, cuyos principios, programas y normas de acción política, social, 

económica y cultural po'nen en práctica con motivo del desempeño 'de las -­

funciones públicas que el respectivo cargo les enéomienda. El partido P2. 
lítico, por ende, es el laboratorio donde se fonnulan las directrices de­

un gobierno, cuyos funcionarios las desarrollan si, habiendo sido postul!!.. 

dos por él ootienen la mayorfa de sufragios. Sin los partidos políticos-

1a vida democrática estada desorganizada y sujeta a la improvisación en­

la elección de los referidos titulares. 

Ahora bien, en una verdadera democracia debe haber pluralidad de -­

partidos políticos. El "partido único" es negativo de este sistema, pues 

coarta o impide la libertad de asociación polftica de los ciudadanos Que­

na estén afiliados a él. (3} 

c) La responsabilidad de los funcionarios públicos.- Los funcionarios­

públicos están sujetos a responsabilidad admtnistrativa, civil y penal. -

La primera se deriva de la obligación que tiene de "guardar la constitu­

ción y las leyes que de ella emaneri" antes de tomar posesi6n de su cargo­

(artículo 128 Constitucional} y generalmente se hace efectiva mediante --

. sanciones pecuniarias establecidas en los diferentes ordenamientos lega-­

les que rigen la actividad de los órganos del Estado que los funcionarios 

personifican o encarnan, incumbiendo su imposición a las .distintas autori 

da des que tal es ordenamientos determinen. 

(3) Op. cit. pag. 490. 
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La responsaóilidad administrativa se origina, comúnmente, en el he­
cho de que el funcionarto público no cumple sus o51igac1ones legales en -
el ejercicio de su conducta como tal. la responsabilidad civtl del fun-­
cionarto público constste en la que asume todo funct?nario público en el­
desempeño de los actos inherentes a sus fanctones o con motivo de su car­
go frente al Estaco y los particulares, con la obligación indemnizatoria­
correspondiente. Esa responsabilfdád paede provenir de hecho ilícito ci­

vil o de delito o faltas oficial es, En el prtmer caso, si el funcionario 
obra ilícitamente o contra las buenas costumbres en el ejercicio de su ªf. 
tividad pública y causa un daño físico o moral. tiene la obligación de r~ 
pararlq con sus propios bienes, pues sólo en el supuesto de que no los -­
tenga o sean insuficientes para cumplir dicha obligación, el Estado con-­
trae responsabilidad subsidiaria (Arts. 1910 y 1928 del Código Civil Fed~ 

ral ). En el segundo caso, la imposición de las sanciones por delitos o -
faltas oficiales, debe entenderse sin perjuicio de la reparaéión del daño, 
quedando en su éaso el derecho de la Federación o de los particulares pa­
ra hacerla efectiva o para exigir ante los tribuna~es competentes la res­
ponsabilii:lad pecuniaria que hubiese contrafdo el funcionario o empleado,­
por daños y perjuicios al cometer los hechos u omisiones que se le impu-­
ten. Esta responsabilii:lad será exi~ible, siempre qae se comprueben los -
daños y perjuicios ocasionados con dichos actos u omtstones, aún cuando -
se absuelva al inculpai:lo en el procedimiento penal, En lo que atañe a la 
responsabilidad penal de los funcionarios paolicos, jurídicamente existe­
una distinción entre los altos funcionarios de la Federación y los que no 
tienen este carácter, tanto por lo que respecta a la tipiftcación de los­
del itos oficiales como al procedimiento para aplicar las sanciones corre~ 
pond1entes a esta clase de delitos y a los órganos del Estado competentes 
para ello. 

·:.·. "El. fuero constitucional 11 • · Los altos funcionarfos federales. como-
el Presidente de la RepObl ica, 1 os senadores y diputados a 1 Con9reso de -
la Uni6n, los ministros de la Suprema Corte, los Secretarios de Estado Y"'. 
el Procurador General de la Nación, 9ozan de lo que se llama fuero const.i 
tucional, cuya ftnalidad no estriba tanto en proteger a la persona·del -­
funcionario sino en mantener el equilibrio entre tos poderes del Estado -
.Para posibilitar et funcionamiento normal del gooierno inst1tucfonal den-
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tro de un régimen danocrátfco. 

El fuero constituctonal opera bajo dos aspectos: coroo fuero-inmunidad 

y como fuero de no procesabil 1dad ante las autoridades judicta les ordina-­

rias federales o locales, teniendo en ambos casos efectos jurídicos diver­

sos y titularidad diferente en cuanto a los 3.ltos funcionarios en cuyo fa­

vor lo establece la constituci6n. 

1.- El fuero como inmunidad. es decir, como privileqio o prerrooativa -­

que entraña irresponsabilidad jurfd1ca, únicament_e se consi~na por la ley­
fundamental en relación con los diputados y senadores en forma absoluta -­

confonne a su artkulo 61, en el sentido de que éstos "son inviolaf:\1 es por 

las opiniones que manifiesten en el desempeño de sus car~os'' sin que jamás 
puedan ser reconvenidos por ellas"; así como respecto del PrP.sidente de la 
República de manera relatfva en los términos del artkulo 108 que dispone­

que dicho alto funcionario durante el tiempo de su encargo solo pu-ede ser­
acusado por traición a la Patria y por delitos graves del orden común. 

Tratándose de los senadores y de los dtputados, dtcba inmunidad ab­

soluta solo opera durante el desempeño del cargo correspondiente, es decir, 

con motivo de las funciones que realicen collD dichos mtembros inteqrantes­

de la Cámara respectiva. Dicho de otra manera, no por el hecho de ser di -
putado o senador, la persona que encame la representación correlativa ~o­

za de la inmunidad prevista en e1 articulo 61 de la Constitución sino úni­

camente cuando esté eri su ejercicio funcional. 

Otro caso de fuero-inmunidad que previene la Constitución es el que­

se refiere al Presidente de la República y se traduce en que éste, durante 

el tienpo de· su encargo (no simpl enente durante el desanpeño de sus funti~ 
nes. es decir, con nntivo de su actuación inherente a su alto puesto, como 

sucede con los diputados y senadores} sólo puede ser acusado por tPaición­
a la patria y por delitos graves del orden común, gravedad cuya estimación 

queda al criterio de Ja Cáuara de senadores. Por ende, durante su periodo 

funcionar. el Pres1dmte de la Repúbl tea goza de tnmunfdad respecto a cual 
.~. ' -

quier delito, nótese, que sin enbargo, dicha inmunidad no signffica la - -

irresponsabilidad absoluta del jefe del Ejecutivo Federal por del ftos comu 
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nes u oficiales que pueaa cometer durante el tiempo y en ~jercicio de su -
puesto, sino que s61o equivale a que, en e1 periodo de su gestión guberna­
tiva, únicamente puede ser acusado por traici6n a la patria y por hechos -
delictivos graves del primer orden. Adanás, si la acusación por traición~ 
a la patria o por delitos graves del orden común hubiese sido desestimada­
por el senado al presentarse durante el periodo presidencial, ello no im-­
p1ica que, una vez exptrado éste, no se acuse ante el Ministerio Público -
que corresponda por tales nechos delictivos a la persona que haya tenido-­
el cargo de Presidente de la República. 

2.- E1 fuero de no procesabilidad se traduce en la no procesabilidad ª.!l 
te las autoridades judiciales ordinarias federales o locales, no equivale 
a la inmunidad de los funcionarios que con él están investidos y que señ~ 
la el art1culo 108 de la Constituci6n. La no procesabilidad realmente se 
traduce en la circunstancia de que, mientras no se promueva y decida con­
tra el funcionario de que se trate el llamado juicio político, los dipu~ 
dos y senadores al Congreso de la Unión, los ministros de la Suprema Cor­
te de Justicia, los secretarios de Estaélo y el Procurador ,feneral de la -
República, en los casos a que se reffere el primer párrafo del artículo -
108 Constitucional, no quedan sujetos a la potestad jurtsdiccfonal ordin_! 
ria. En otras palabras, estos altos fancionarto~ federales si son respo!:!_ 
sables por los delitos comunes y oficia es que cometan durante el desemp~ 
ño de su cargo, sólo que no se puede proceder contra ellos en tanto no se 
les despoje del fuero de que gozan y que es el impediwento para que que--
den sujetos a los tribunales que deban juzgarlos.(41 · 

En situación jurfdica diferente se encuentran colocados los ºobern! 
dores de las entidaoes federativas. y los diputados a las legislaturas lo­
cales, cuya responsabilidad surge ''por violaciones a la Constitución y 1~ 

yes federales" (Art. 108 Const. Segundo Párrafo). (S) Ahora bien. la mate 

------
(4). Op. éft., págs. 510 y s19uientes • 
. (5). "Const1tución Pol1tica de los Estados Unidos Mexicanos". 

México, Editorial Porrúa, ·S.A. Sexagesinnsexta edición, 
1980. pág. 85. 
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ria del fuero frente a las especies de delitos que acabamos de indicar -
y por lo que atañe a los funcionarios locales, no es del orden federal.­
sino que su regulación incwnoe a las Constituciones particulares de los­
Estados y a su legislación interior. As' estos ordenamientos pueden es­
tablecer, en favor del gobernador y de los diputados locales, fueros de-
1nmunidad y de no procesabiltdaa COIOO resultado de la autonomfa que tie­
nen las entidades federativas de estl"ucturarse interionnente en los ámbi 
tos que no correspondan a las autortdades de la Federación. (G} 

"El juicto po11tico". Por jufcio pol1tico se entiende el procedi­
miento que se sigue contra algún alto funcionario del Estado para desaf2_ 
rarlo o aplicarle la sanción le9al conducente por el delito oficial que­
hubiese cometido y de cuya perpetraci6n se le declare culpable. En el -
primer caso, a dicho procedimiento se le denomina también "ante-juicio", 
puesto que sólo persigue como objetivo eliminar el impedimento que repr~ 

senta el fuero para que el funcionario de que se trate quede sometido a­
la jurisdicción de los tribunales ordinarios que deban procesarlo por d! 
lito común de que tiaya sido acusado. En cambio, en el seoundo caso, e1-
a1 udido procedimiento sf reOne las esencial es caractedsticas de un pro­
ceso. ya que culmina con tln acto jurtsdtcciona 1 11 amado sentencia, en el 
que se ~~pone la pena legalmente decretada por el delito oficial del que 
el alto func1onarto haya sfdo declarado responsaóle. 

Dentro del orden constitucional mexicano se prevén las dos espe--­
cfes de procedimtento a las que puede someterse a los altos funcionarios 
de la Federación, ta 1 es corro los di puta dos y senadores a 1 Conqreso de 1 a 
lkrf6n. ministros de la Suprema Corte, Secretarios de Estado y Procurador 
General de la República. Estos dos dtstintos procedimtentos obedecen a­
la diferente naturaleza del delito que impute a cualquiera de dichos fu!)_ 

cionarios, es decir, el coman y el oficial. Si el delito es comú!1• o -­
sea, susceptible de cometerse con independencia de la funci6n pública a­

fuera de ella, corresponde a la CSmara de Diputados declarar, "por mayo-

(6). BURGOA ORIHUElA Ignacio. Op. cit •• pSg. 516, 
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r1a absoluta de votos del número total de mienbros que la formen'', si ha 

lugar o no a proceder contra el acusado. Si la aec1aracf6n que emita la 
Cámara de Dtputados es en el sentfdo de que procede la acusaci6n contra­
el alto funcionario. éste, queda separado de su cargo y sujeto imnedia~ 
mente a la jurtsd1cci6n de los tribunales ordinario.s y a la acci6n del -
Ministerio POblico, tanto en el caso de los delitos federales coroc> no f!_ 

derales. Dicha iieclarac1ón se llama en el lenguaje usual "desafuero" -­
porque rem.ieve el fuero de no procesaoilidad del que, por raz6n de su -
cargo, está investido el alto funcionario, 

Ahora bien, sf el acusado por delttos graves del orden común es el 
Presidente de la P.epúbltca, la Cámara de Diputados es incompetente para­
desafararlo, ya que 1 segú~ lo d1~pone· el Art. 109 Constitucional Párrafo 
Tercero. dicóa Cámara sala deóerS fundar la acusaci6n respectiva ante el 
Senada como si se tratara de un delito oficial. 

En el caso de qoe se trate de algún delito of1ctal que se impute a 
cualquier alto functonarto federal, la acusación respectiva debe presen­
tarse ante la Cámara de Diputados, la cual de6e liacerla valer ante el S! 
nado, el que, erigido en jurado de sentencia, puede declarar "por mayorfa 
de las dos terceras partes del total de sus miemoros". qoe el funcionario 
imputado es culpable. quedando. merced a· esta declaraci6n, privado de su 
puesto "e 1nhabilttado para oEitener otro por el tiempo que detennine la­
ley" (Art. 111, p8rrafo Primero}. Antes de que el Senado pronuncie sen­
tencia en los t~nninos indicados, el alto funcfonario acusado t1ene der! 
cho a ser o1do en defensa y de aportar y pronnver todas las pruebas y di 
11gencias que considere pertinentes para desvtrtuar los cargos. 

En analoga situaci6n que los altos funcionarios federales y por lo 
que concierne a la responsabilidad por delitos oficiales, se encuentran­
los gobernadores de los Estados y los diputados a las legislaturas loca­
les. 

La Constttuct6n concede acc16n popular· para denanctar los de11tos­
comunes y oftctales que se imputen a los altos functonartos ae la Fedér!_ 
c16n, incluyendo en el primer caso. al mtsmo Presidente de la RepQó1fca~ 
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(Art. lll, Párrafo Cuarto]. La "acc16n popular" no implica la fonnaci6n 
de denuncias anónimas las cuales son jur1d1camente ineficaces. sino el -
derecho que tiene cualquier ciudadano o grupo de ciudadanos de presentar 
la acusación ante la Cámara de Diputados, 

La s1tuaci6n de los funcionarios judicfales federales ministros de 
la Suprema Corte, magistrados de Circuito y jueces de Distrito y del Di~ 

trito Federal frente al Presidente de la Repübl ica y a las Cámaras de D.:!.. 

putadas y Senadores en lo que atañe a su penranencia en los cargos respe~ 
tivos. El Presidente puede "pedir ante la Cámai;a de D1putadns la desti­
tución, por mala conducta", de cualquiera de los mencionados funcionarios 
judiciales, as'f como de la atribución de dicha Cámara y del Senado para­
privarlos de sus puestos mediante una declaración tomada "por mayoría ªÉ. 
sol uta de votos". No se requiere que tal es funcionarfos cometan algún -
deltto oficial o del orden común. sino que simplemente observen un com-­
portamiento que, según apreciación presidencial estrictamente subjetiva, 
entrañe esa mala conducta. (J} 

"El referendum". 

En los paises de gran adelanto cfvico extste e1 ferendum popular -
para controlar ctertos actos de los órqanos del Estado, prtncipa1mente -
las leyes. Los ststemas donde tmpera el referendum suelen llamarse den~ 
cráticos sent~d1rectos, pues la c1udadan1a tiene en ellos una interven-­
ción directa ae gooterno para enftir su opint6n sofrre la vigencia de un­
ordenamien to jur1dico elaborado por las asam6leas legislativas.(S) 

(7). Op. cit., p&gs, 51.J-y siguientes. 
"Constitución Polftica de los Estados Unidos Mexicanos". 
Op. cft. 1 pag. 86. 

(8). "México a trav~s de sus constituciones". Derechos del Pueblo Mexi­
cano, Tomo VHI, p.fg. fil. 
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IV. LA JURIDICIDAD. 

La democracia es necesarialll!nte un régimen de derecho dentro del • 
cual se estructura y funciona, Es una forma ae gobierno organizada por­
la constitución y por la legislactón ordfnarta y en la que, adan~s, el -
poder público del Estado y las funciones en que se desenvuelve están su­
jetos a lo que Heller llama la nonnatividad jurfdfca. 

En un sistema democrHfco todos los órganos d~l- Estado deben ac--­
tuar confome al derecho fundamental -(onstitución- o se::undarfo -legis­
lación ordinaria-, es decir, dentro de la órbita competencial que les -­
asigna y-según sus disposiciones. Ningún acto del poder público es váli 
do si no se ajusta a las prescripciones Jurf dicas que lo prevén y rigen. 
La actuac 1ón de 1 os 6rganos esta ta 1 es fuera del derecho o contra el. der~ 
cho es inválid! en la danocracia e incompatible con ella, 

La supeditación al derecho del poder público, o sea de la conducta 
funcional de todos los órganos del Estado se expresa en el principio de­
juridicidad que a su vez comprende· el de constitucionalidad y el de le~~ 
li9ad. Estos dos principios se encuentran, dentro del de Juridicidad al 
que pertenecen, en· una relación jerárquica en Ja que el primero tiene -­
prevalencia sobre el segundo. Dicha relación obedece a la supremac1a y­
fundamental 1dad de la Constitución respecto de la legislación secundaria, 
integrantes amtias del orden jurfdico del Estado. El principio ·de const.!. 
tucionalidad condiciona todos los actos de los órganos estatales inclu-­
yendo las leyes, las cuales, si se oponen a la Constitución, no pueden -
dar validez formal a los actos de autoridad que regulan, El principio -
de legalidad rige a los actos administrativos y jurisdiccionales, los -­
que sin snbargo, de5en someterse primariamente y a despecho de lo que -­
disponga la legtslación ordinaria, a los mandamientos constitucional es.­
En otras pala6ras~ la constftuctonalidad es el módulo de validez de toda 
la ª'tuación gubernativa. Ningún acto de aut~ridad, independientemente­
de su na.t1Jraleza y el órgano estatal del que provenga, puede escapar de­
su imperattvidad; y tratándose de las leyes, su validez formal depende -
de su adecuacfón a la Constitución." 
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Estas consf deraciones ti en 61 su apoyo en 1 as ideas expuestas por -

Kelsen a prop6sito de su famosa ''pirámide nonTiativa" que no es otra cosa 

que la jerarqufa de leyes dentro de un orden Jurídico detenninado, en la 

que la validez fonnal de una decisión administrativa o de una sentencia­

judicfal -nonnas individualizadas· seqún él- deriva de su acoplamiento a­

la ley secundaria -principio de leoalidad-y la de ésta de su correspon­

dencia con la Constitución o nonna fundamenta 1 --principio de cons tituci.Q_ 

nal idad-. 

Ahora bien, la violación por parte de los,6r9anos del Estado al -­

princirio de juridicidad, que bien sea mediante actos de autoridad que -

vulneren el principio de legalidad o el de constitucionalidad, trae apa­

rejada en un sistema democrático la invalidez de tales actos. Esta inva 

1 idez no opera automáticamente, sino que requiere su declaración juris-­

diccional, que se encomienda a otros 6rganos estatal es de d ive,-.sa ínaol e 

según el régimen específico de que se trate, aunque generalmente son de­

carácter judici a 1. De esta manera, dentro de una democracia se control a 

jur1dicamente la actuación de las autoridades del Estado. 

Ambas especies de controles, que Jell inek reputa conn 11 garantías -

juridicas del derecho positivo", son características de los sistemas de­

mocráticos, pues mediante ellos se procura la observancia obli9atoria -­

del orden de derecho, el secundario y el fundamental, los cuales, sin -­

ellos, serían ·ineficaces para mantener en la dinámica real dicha forma -

de gobierno. 

Por otra parte, no basta la simple existencia de una Constitución­

para que el régimen estatal respectivo merezca el nombre de de1TDcrático, 

ya que se requiere que dicho instrumento normativo, como ley fundamental 

y suprema del Estado, se adecúe a la constitución real del pueblo para -

asumir el carácter de legítimo y auténtico. S.in esa adecuación, ·o sea,­

sin que la constitución jurídico-positiva exprese el ser, el modo de ser 

y el querer ser populares, el Estado que en ella se estructure y articu­

le no será Estado denocrático. en el sentido puro del calificativo. 

Según la opinión del Doctor Ignacio Burgoa o·rihuela, el principio .. 
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de Juridicidad es el más importante de todo régimen dertl)cráttco y hasta­
puede decirse que, sin él, éste no podría existir ni operar en la real t­
dad. Sin la subordinactón de todos los actos de poder público a las nor:. 
mas jurídicas, bien constitucionales o legales, se destruiría la democr.!!_ 
cia, entronizándose, en cambio, la autocracia, la dictadura o la tiranía, 
incluso por aquellos funcionarios que hubiesen sido electos por la volu.!l 
tad mayoritaria del pueblo, A la inversa, aunque la investidura de las­
autoridades primarias del Estado provenga de la auténtica expresión de -
dicha voluntad, no por esta circunstancia se garantizar~a la efectividad 
denocrát fea. pues el jefe o los jefes del Estaao, sin el principio de· j!!_ 

ridici.dad, podrían fácilmente convertirse en autócratas y aniquilar de -
esta manera el régimen denocrático dentro del qae hubiesen sido nomina-­
dos. 

Ahora bien, el cttado princtpio requiere indispensaól.enente de unn 
instrumento adjetivo o procesa ·para qae pueda tmplantarse y hacerse Ob! 
decer'. Sin ese instrumento dicho principio no dejada de ser una simple 
declaración dogmática sin eficacia real. Tal instrumento puede asumir -
diversas estructuras de acuerdo a las modalidades de cada régimen deno-­
crático en concreto y que en México es destacada y primordialmente el -­
juicio de amparo, el cual para aplicarlo deben existir y funcionar órga­
nos estatales con competencia para invalidar todo acto de autoridad que­
viole la Constituci6n o la ley, órganos que generalmente son de índole -
Judicial, como acontece entre nosotros. Son en consecuencia los jueces­
controladores del mencionado principio quienes, dentro de los sistemas -
genuinamente democráticos, están investidos con una especie de suprema-­
cía respecto de los demás 6rganos del Estado, según dijimos, de lo que se 
infiere que los pa1ses donde no exista ese control judicial, no pueden -
veraz y auténticamente ostententar el carácter de democráticos, y a pe-­
sar de que sus autoridades procedan de la voluntad popular mayoritaria. 
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V. LA OIVISION OE PODERES. 

Es evidente que, para que opere la jur1d1éidad mediante 1os dos t.!. 
pos de control mencionados sobre los actos del poder pa5lico, se requie­
re la divisi6n o separación de poderes, que es otro si9no denotativo de 
la democracia. Si las autoridades encar~adas de la aplicación de las 1.§. 
yes fueran las mismas que las elaboran y si no existiese entre una y - -

otras ningún órgano que decidiese jurisdtcctonalmente los conflictos suE_ 
gidos con motivo de dicha aplicación y que velal'la por la observancia de­
la Constitución, en una palabra, si fuere un solo órgano del Estado el -
que concentrara las funciones legislativa, ejecutiva y judicial, no ha-­
bria sistema democrático, que es de frenos y contrapesos recíprocos. 

Ahora bien, el principio de división de poderes enseña que cada 
una de esas tres funciones se ejerza separadamente por órganos es~atales 
diferentes, de tal manera que su desempeño no se concentre en uno solo,­
como sucede en los regímenes monárquicos absolutistas o en los autocrátj_ 
cos o dictatorial es. División implica. pues, separaci6n de los poderes­
legislativo, ejecutivo y judicia en el sentido de que su respectivo - -
ejercicio se deposita en 6rganos distintos, interdependientes y cuya co!.1. 
junta actuacf6n entraña el desarrollo del poder público del Estado. De­
bemos enfatizar que entre dichos poderes no existe independencia sino·i!!. 
terdependencia. Si fuesen independientes no habría ~inculaci6n recípro­
ca: serian tres poderes "soberanos". es decir, habría tres 11soberanias 11

-

diferentes, lo que es inadmisible, pues en esta hipótesis se romperían -
la unidad y la indivisibil.idad de la soberanfa. 

La calificaci6n del poder del Estado corro legislativo, ejecutivo y 

judicial deriva de la 1ndole jurfdica de los actos de autoridad en que -
se traduce, o sea de los resc.l1tados de su ejercicio. Se tratará, ·por -­
consigufente, .de poder legislativo, si el objetó de su desempeño como -­
función de imperio consiste en la creación de normas de derecho abstrac­
tas, generales e tmpersonares {leyes); de poder ejecutivo. si los actos­
autoritários en ·que se revela estriban en la apl fcaci6n concreta, part1-

. cular o personal de tales nonnas, sin resolver o dirimir ningún confiic~ 
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to jurfdico (decretos, acuerdos o resoluciones administrativas en gene-­
ral); y de poder judi.cia1 cuando se decide una controversia o contienda­
de derecho mediante la citada aplicación, produciéndose un acto jurisdi~· 
cional. (sentencia}. 

La cal 1ficación de ''ór!Janos 1 egtslattvos, ejecuti:vos o jud icia 1 es­
obedece a que sus respectivas funciones primordiales estriban en elabo-­
rar 1 eyes • en aplicarlas a casos concretos sin resolver ningún conflicto­
jurfdico o en decidir c~ntroversias de dereclio, Esta primordial función 
no excluye, sin embargo, que cada ano de dichos órganos pueda ejercer -­
funciones que no se comprendan en su principal esfera competencial. Así, 
los órganos legislativos. es decir, aquellos cuya primordial actividad -
consiste en elaborar leyes, pueden desempeñar la funcieln ejetutiva o ad­
ministrativa o la jurisdiccional en los casos expresamente previstos. en­
la Constitución. Esta sitaución también se registra tratánéose de los -
órganos ejecutivos y judiciales, ya que los primeros pueden ejercer el -
poder legislativo y el judicial al elaborar respectivamente normas gene­
rales, abstractas e impersonales (reglamentos) y solucionar conflictos -
de acuerdo con la competencia constitucional de excepción que les atrib_!! 
ya la ley fundamental; y los segundos, a su vez, realizar actos legisla­
tivos y administrativos. 

Si en lo tocante a la idea de soberanía popular estuvo siempre Ro.!!. 
sseau en la mente de los creadores y estructuradores del Estado Mexica-­
no, Montesquieu, por su parte, ejerció ir.discutiblemente influencia so-­
bre ellos, y fue así como desde la Constitución de Apatzingán se procla­
ma el consabido principio en sus artículos 11 y 12 que establecen respeE_ 
tivamente que "Tres son las atribuciones de la soberanía: la facultad de 
dictar leyes, la facultad de hacerlas ejecutar y la facultad de aplicar­
las en los casos particularesº y que "Estos tres poderes legislativos, -
ejecutivo y judicial no deben ejercerse.ni por una sola persona, ni por­
una sola corporación •11 

El principio de división de poderes tamoién se justifica por la di 
visión de trabajo que debe operar pa~a facilitar las complejas y trasc~ 

dentales funciones del Estado, las cuales difícilmente podr1an' desempe-­
ñarse por un solo órgano •. 
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VI. LA JUSTICIA SOCIAL. 

En una auténtica democracia se debe gobernar para todas las clases 
que componen la sociedad. Frente a ellas el orden jurídico debe establ~ 
cer un justo equilibrio el cual no es otro que el óien común o justicia­
social y en cuyo establecimiento se combinan arm6nicamente con respetabi_ 
1 idad recíproca. la libertad y dignidad humanas de cada uno de los gobe.r_ 
nadores con los intereses sociales, en propens16n a elevar el nivel de -
vida económico y cultural de los grupos nayoritarios de la colectividad, 
sin convert7r al hombre en un siervo del Estado, y, por ende, en un es-­
clavo del gobierno. 

La justicia social entraña o expresa ese equil iório C!Lre es uno de­
los principal es elementos caractedsti cos de la democracia. El 1 ogro de 
ese equilibrio, o sea de la justicia social. de5e ser la finalidad perma­
nente de todo orden constitucional que estructure la democracia. 

Grupos de presión.- El equilibrio que debe observarse dentro de to 
do régir.ien que merezca el calificativo de democráttco, y que no es sino­
la expresión de la justfcia social, se encuentra frecuentemente amagado­
en los Estados contemporáneos por lo que se denominan grupos de presión, 
que son aq11ellos que defienden los intereses comunes de sus asociados no, 
sólo frente a los denás grupos antagónicos o de intereses contrapuestos­
en la sociedad, sino también, y sobre todo, frente al poder público, o -
sea, las autoridades legislativas y ad!ilinistrativas. Tales son, por - -
ejemplo, los sindicatos obreros y patronales, las cámaras de industria y 

comercio, las agrupaciones de comerciantes en pequeño, etc. 

la actividad de estos grupos dentro del Estado es un fenómeno so-­
ciol6g1co y político relativamente reciente, ya que _supone un grado de -
complejidad en las relacione soc1opolf°ticas que no se daba en épocas an­
teriores. Es propio de las democracias, en las que el pueblo puede par­
ticip~r muy activamrite en las cuestiones púól icas. 

En una auténtica democracia, sólo cuando la "presiOn" que d_ichos -
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grupos despliegan implican la causaci6n de hechos del1cti~os o actos que 

rebasen la demarcaci6n constitucional de tales liberta"des. el poder pú-­
blico tiene el deber de reprim1rla con los instrumentos que el mismo ae~ 
recho 1 e proporciona para defender y conservar las inst 1tuciones democrá 
ticas que se basan en el elemento "justicia soc1al''.;_(9) -

-Üll. BURGOA ORfHUEL~ Ignacio. Op. cit., p&gs. 525 y st.gutentes. 
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l. LA DEMOCRACIA EN MEXICO. 

El Calpulli Indígena.- Las formas democráticas del ~obierno indfa~ 

na se hallan apenas mencionadas en el matertal que·nos legaron los cro-­
nistas del siglo XVI debido a la incomprensión de individuos que, proce­
dentes de una sociedad recién surgida del feudalismo, proyectaron sus -­

propios patrones de gobierno en el nuevo mundo y deformaron info1mes y -

observaciones. A duras penas puede reconstruirse la organización pol ít1 
ca de culturas hoy desaparee idas. 

Uno de los mayores errores de los nistoriógrafos hispanos de la C.Q. 
lonia fue su preocupación por otorgar a los patrones ae cultura indígena 
nombres castellanos, acoraes con los moldes de conaucta hasta entonces -
conocidos, sin pensar que éstos tenían connotación especial y un conteni 

do fundamenta~mente distinto a los fenómenos que trataban de calificar.­
Ello hizo posible que la confederación de tribus Aztecas nos fuera pre-­
sentada como un auténtico imperio; que los consejos tribales fuesen - -
transfonnados mágicamente en senados y la jurisdicción.de las tribus in­

dias en reinos y señoríos. Esta organización política, artificiosamente 
teñida de un feudalismo propio de una etapa especifica de la vida histó­
rica de Occidente, en alguna manera reproducfa una fiel irragen del c¡o--­
bierno ind'igena, cimentaao en lo esencial, en una estructura social con­
sangufnea. 

ºEl Imperio Azteca.- El llamado Imperio Azteca no era sino una COD_ 

federación de tribus cuyos patrones típicamente americanos todavía se h~ 
llaban presentes a fines del pasado siglo en ciertas tribus norteameric~ 
nas. México, Texcoco y nacopan no eran las ciudades capitales de 3 rej_ 
nos sino sencillamente el asiento de tres tribus cuyos jefes eran elec-­

tos por un consejo de jefes. El llamado Nuevo Imperio Maya, con la con­
federaci6n de las tribus asentadas en Uxmal, Chichén y Mayapán se encon­
traban en idéntica situac16n; como también lo estaba la Confederación -­
del Valle de Puebla formada por las gentes de Huexotzinco, Tlacallan y -

Cóolol lan. 
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En todos aquellos lugares donde las circunstancias lo permitieron -
y propiciaron, la confederación de tribus fue la forma de aQrupaci6n com­
pleja ideada por nuestros indígenas como patrón cultural para reqir gran­
des contingentes humanos ligados, no sólo por una cultura básicamente - -
igual, sino también por lazos ae parentesco que los hacían descender de -
un mítico antepasado común. 

La presencia de grupos organizados de parientes entre los aztecas,­
entre los mayas, y en "lo general , entre las diversas un ida des étnicas que 
ten1an por habitat el. territorio que hoy constituye la República Mexica-­
na, parece confirmada por la existencia, de una institución que, difundi­

da por todo el país y más allá de sus fronteras actuale~. recibió de los­
nahuas la denominación .de Calpulli. El calpulli era semejante a la gi:ins -
griega, es decir era el sitio ocupado por un linaje o grupo de fami1~as -
anparentadas por lazos de consanguinidad cuyo antepasado divino era ~1 -­

mismo. Por ello cada Calpulli tenia un dios particular, un nombre y una -
insignia particular y lo más significativo, un gobierno también particu-­
lar. 

Gobierno del Calpul11.- El gobierno del Calpulli era ejercido por -
un consejo en el que re<::afa 1 a autoridad suprena. Se hallaba inte?rado -
por los ancianos del capulli. En la época colonial, estos ancianos fueron 
llamádos indios cabezas e intervenían en todos aquel los asuntos que dema_!'.!_ 
daban una decisión trascendente. 

Los indios cabezas. reunidos en consejo, elegfan a los funcionarios 
del calpulli encargados de llevar a ejecución sus decistones. De estos -
funcionarios el más prominente era el Teachcauh quten tenfa a su cargo -­
la admi ni straci6n comuna 1 del Cal pull i, del producto de sus ti erras, del -
trabajo de sus hombres, del orden, la justicia y el culto a sus dioses -­
Y antepasados. Era el procurador y representante del linaje ante el go- -
bierno de la tribu. Tenfa tanta importancia como el anterior, otro fun-­
cionario del capullf el Tecuhtli, (el señor, o, el abuelol qu~en desempe­
ñaóa un cargo que era tamb1~ de eleccf~n y al que,llegaó~ pqr hazaftas ·~ 

hechas en la guerraº; el cargo duraba toda la -v·H!a, pero en el "no suce~-



53 

dfa hijo a padre". Era el jefe mflitar del calpullt y tenTa a su cuidado 
todo lo relativo a los negocios bélicos. era el capitán del calpulli, - -
quien llevaba en los azares de la guerra la sagrada 1nstgnta del linaje. -
Funcionarios importantes del calpullt eran también los tequitlatos, encar. 
gados espec1ficamente de dirigir el trabajo comunal; los calpizques, reca!!_ 
dadores del trióuto; los sacerdotes y méci'icos hechiceros a cuya encomien­
da estaba la conservaci6n de la seguridad psicologica '!el grupo; y una se 
rie de mandones menores al cabo de los cuales se encontraban los topiles­
que ejercían menesteres de gendanrrer1a. No debanos olvidar en esta enum~ 
ración al t1'acui10 1 escribano o pintor de jeroglíficos, que llevaba la -­
cuenta de los hechos del calpullt: 13 historia de su origen divino; sus-­
peregrinaciones, apropiación y reparto de las tierras; y las formas, dis­
fraces y atributos de sus dioses. 

Los funcionartos del calpulli duraban en su encargo toda una vida;-:· 
mis como sus cargos eran el resultado de una elección, no heredaban la -­
función sus hijos o descendientes y rodian si para ello ·daban motivo gra­
ve. ser depuestos a voluntad del consejo, Los funcionarios del calpulli, 
eran siempre electos entre los ancianos del linaje, sólo los toptles, no­
eran escogidos entre estos venerables jefes. 

La confederación de tirbus y la dirección que éstas tomaron hacia :­
empresas de guerra, dio una suma enorme de poder al tlacatec.uhtli, 11 ega!!. 
do a ser objeto en plena vida de una·veneractón que le convirtió en casi­
una divinidad. Ello propició el error de los cronistas que lo considera-­
ron como monarca. Dichos cronistas asistieran en el tiempo de la elec- -
ci6n de dos jefes principales de guerra, Cuitláhuac y Cuauhtémoc. 

. ' 

Las formas democráticas de gobierno derivadas de la organización·so 
cial basada en el. parentesco ex1stfan en la mayor~a de las tribus y se e~ 
centraban en pleno vigor. 

la desor!JanizacH5n que produjo la conquista española en toda la - -
cultura indígena, se reflejó sobre las formas de gobierno consanguíneo. -
La const:itución de un gobierno español• sobre el terr1torio conquistado; -
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con la impostción de un ststema social de castas sobre la heteroc¡énea po­
blación que desde un principio tuvo la Nueva España, dio caracterist1cas­
peculiares al gobierno de la ~asa indígena, Como sector de población ve~ 
cida fue declarada vasalla del católico reino de Castilla; pero esta call 
dad no trajo aparejada el goce de una igualdad con el núcleo conquistador 
ya que éste consiguió que los indígenas fueran catagolados como vasallos-
1'menores de edad" y, por tanto, merecedores de la tutela y protección del 
Estado. 

Esta tutela y esta protección, legal pero no real, detenninaron -­
la condición depeni:liente en que fue mantenida durante tres largos siglos­
la casta in di gena. No se 1 e permití ó acceso a los puestos directivos de­
la Colonia; pero se le concedió un gobierno local semiautónomo, rnodelado­
conforme a una institución occidental: el ayuntamiento, A la cabeza ael­
cual encontrábase un alcalde. Este cuerpo renovado por elecció~ duraba -
en su encargo un año. 

Reconstrucción del gobierno indígena.- Consumada la Conquista y - -

destruida toda oposición en los principales grupos étnicos, el interés en 
explotar debidamente a la masa conaui stada permitió 1 a recons trucctón del 
antiguo gobierno indígena. 

Un paso en la reorganización del gobierno indígena fue dado hasta -
el año de 1532 en que .Don Sebastián Ramirez de Fuenleal, obispo de Santo-· 
Domingo y presidente, por entonces de la Real Audi°encia, dispuso que en 
los pueblos indígenas se eligieran alcaldes y regidores que administra- -
ran la justicia, como se hac1a en las poblaciones de España pero esto no­
pudo verificarse, dado el sistema de castas implantado en la Colonia. -­
El Ayuntamiento era una institución que había gozado de grandes privile-­
gios y su recuerdo arraigaba celosamente en el alma de los racis~as. A-­
los centros poblados por éstos si se les dió ayuntamiento; pero a los - -
lugares indígenas que nunca pudieron, ni podían pasar de la catE!f!oría de­
pueblo, se les aotó de un remedo de ayuntamiento que fue llamado el común; 
~e aquí que el conjunto de naturales de un pueblo de indios recioiese la­
denominación de el común. 
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Se ordenó que en todos los pueblos tnd1es se eligiesen gocernadores 
con funciones de caciques (jefes), los cuales elegidos ya entre el común­
adqu1r1eron un poder que los liberó de la tutela de los señores. 

Los funcionartos del común. alguaciles, alcaldes, etc., no eran en­
real1dad sino los antiguos func1onarfos del calpulli rreacomodados y con­
nombres distintos. 

La sustitución de los nombres aborígenes por los hispanos fue rápi­
da e importante ya que implicaba una modificación de la función más no lo 
fue tanto como la variante impuesta por los españoles en lo que al tiempo 
se refiere. ya que la persona elegida debía durar un año para la renova-­
ción del poder a diferencia de la antigua práctica q"e estatuía toda una­
vida. 

El lugar donde se verificaba la elección debfa ser precisamente el., 
sitio donde aposentaba el barrio o calpulli. 

En los viejos tiempos precortesianos las elecciones se verificaban­
dentro de los sagrados recintos del centro rel t~ioso ceranonial, Durante.., 
la época colonial el acto tenía lugar en el atrio del tanplo. Al cons--­
truirse las causas de comunidad las elecciones. tuvieron lugar en ellas; -
donde no las había, en el jacal del gobernador saliente o en la plaza p~­

bl ica pero siempre en el barrio que los electos habi'an de regir. 

Lograda la unanimidad.los electores comunicaban a la autoridad re-­
gfonal española, el corregidor o alcalde mayor. el resultado de la elec-­
ctón y éste la enviaba a la Real Audiencia para que el Virrey, en su cal.!_ 
dad de presidente de ella. confinnara. ·verificado lo cual el alcalde ma-­
yor en una ceremonia especial entregaba las varas, insignia.s de mando. a­
las oficiales electos, a quienes en un discurso encargaba la buena admi-­
nfstración de la justicia, La insignia de mando era una vara o bastón cu~ 
ya lnngitud y caracterf sticas variaban de pueblo a pueblo y de funciona~­
rto a funcionario. 

La existencia de los rasgos Y.elementos democr~ttcos en el .gob1erno 
tnélTgena no fUeron de procedencia hispánica o aborigen exclusiva, sino "!<" . ~ 

producto de reinterpretaciones de patrones ind1genas en el marco de patr2_ 
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nes españoles. 

Hidalgo inició la guerra de independencta sublevando a los indios y 

mestizos. al ·propagarse la rebelión, una masa considerable de indígenas -
con sus gobernadores a la cabeza, formaron el núc 1 eo principal del ejérc:!.. 
to libertador. Hidalgo les hab1a prometido acabar para sianpre con un - -
sistema que los fiabfa explotado como bestias y que los mantenía en una si_ 
tuación de inferioridad degradante. La masa indígena arw.a.da de palos y -

macanas, ausente de organización, sucumbió cuando su triunfo se avizoraba 
cercano. Cayó Hidalgo y con él las esperanzas.de libertad de sus seguido 
res. 

Otro caudillo, Morelos, genio militar con una amplia visión de los­
pro6lemas sociales que aquejaban al pais, surgió y tomó en su mano el mo­
vimiento independiente. Era un cura de pueblo y antiguo arriero de prof~ 
sión. Obtuvo su fuerza de ese terrible grupo de anstosos a quienes los -
españoles habían frustrado las más· elenentales necesidades humanas; el d~ 

recho a la vida. Morelos cayó también y con él fenecieron las mejores -­
ideas de un verdadero camb1o social. 

Tomaron entonces los criollos, emparentados íntimamente con los do­
minadores por lazos de sangre y de intereses, la bandera de la Indepen- -
dencia y fue as1 como un 1 iberal ismo tímido y romántico proclamó los de-~ 
rechos del homóre: Libertad, Igualdad, Fraternidad. Se abolió la esclavitud 
y el sistema de castas. Desde entonces todos los. habitantes de la anti-­
gua Nueva España --criollos, mestizos, mulatos. indios y negros-- se lla­
maron ciudadanos. Todos los ciudadanos eran iguales y no podfa haber un­
sector de la poblaci6n con leyes priv~tivas. 

La condición de inestabilidad que soportó el país- durante su primer 
siglo de vida independiente se reflejó en su institucién básica de go- -
biemo, el Huestre Ayuntamiento: la 11lás completa desorganizac1ón reinaba. 
Los ayuntamientos, sin función polTtica y en total bancarrota. pasaron a­
ser del poder estatal que nombraba y destituTa a s~ antojo, El ayunta- ~ 

miento estaba compuesto por un· grupo de Huestres ciudaaanos que ~e perP,~ 
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tuaóan en el poder mientras otra cosa no disponía la maquinaria política­
organizada en la metr6poli: el pueblo ind1gena y no indígena, escasa o·nu 
la intervención ten Ta en el gobierno municipal. 

Todo este ststana vtno aóajo al triunfo de la Revolución que creó,­
para regir la vtda municipal, una institución que llamd Municipio Libre, 

Este municipio l 1bre con facultad para usar con independencia abso­
luta los rondós ·municipales y con una 1 ibertad electoral significativa - -
y real, fue 1 a forma de gobierno que la Revolución e1ilgi6 como la meta -­
ideal que en su régtmen debfan alcanzar las comunidades urbanas y rurales 
del pafs. Consideró a la institución recién creada como la unidad mínima 
de gobierno capaz de regi.r con éxito el destino de los grupos locales, y­

la dotó de suficiente autonomfa para que dentro de su marco pudieran lle­
narse las necesidaaes de policía distintas que derivan ae l.as diversas -­
comunidades qu.e comprenden la Nación, 

la meta ideal no ha sido lograda por la frecuente intromisión del -­
poder estatal o federal que perturban y malogran a 111enudo sus fines. A 'P.!t 
sar de ello, con 1a mejorfa de las prácticas danocráticas y el progreso -­
del pafs, el Municipio Libre va adquiriendo cada vez mayor solidéz y esta­
bil idad 11

• (1} 

"El munictpio ha sido considerado como la cédula primari'a y básica -
del sistema democrático. La concepción danocrática del Municipio exioe·'ª!!. 
te·todo que el elemento humano que lo compone sea el que elija mayoritari! 
mente y por vTa dfrecta a los miembros que integran su órgano de gobierno­
administrat ivo que es el ayuntamiento. Esta 1 ibertad po Htica se as eoura­
consti tucionalmente en México mediante la prohibicii5n de que entre ese - -
6rgano y el gobi.erno del Estado al que el municipio pertenezca haya alguna 
autoridad intermedia que pueda ingerirse en las decisiones de la enti"dad -
municipal. 

(1) AGUIRRE BELTRAN, GONZALO. "Formas de gobierno ind1gena" México. 1953. 
Imprenta Universitaria. P§ginas 19 y siguientes. 
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Por otra parte, y según se sostuvo reiteradamente en el seno del -
Congreso Constituyente de Querétaro, sin lib~rtad econ6mica el municipio 
no puede gozar fácttcamente de su necesaria lióertad polftica que es e1-
presupuesto de 1 a democracia". (2) 

.(2l. BURGOA ORIHUELA Ignacio •. "Derecfio. Consti:tuctonal .Mexicano1i·, 
Tercera Edici!Sn, Editor1a l Porn1a, S, A. MéXfco, 19.79, 
P4g. 806. 



59 

IL PRECEPTOS CONSTITUCIONALES RELATIVOS A LA DEMOCRACIA, 

"Texto vigente del artkulo 40: Es voluntad del pueblo mexicano -
constituirse en una Repúolica representativa, democr&tica, federal, com­
puesta de Estaaos libres y soberanos en todo lo concerniente a su régi-­
men fnterior; pero unidos en una federaci6n establecida segan los prin-­
cfpios de esta ley fundamental. 

El artfculo 40 contiene los enunciados básicos sobre la forma de -
gobierno establecida por la Constituci6n, Este precepto es una conse--­
cuencia inmediata y el primer corolario del principio de soberan'ia popu­
lar consagrada en el Art. 39 constitucional. 

En efecto, la referencia que inicialmente hacfa la voluntad del -
pueblo no es una simple declaración retórica, sino una reiteración y un:-: 
complanento de 1as f5rmulas establecidas en materia de sobe~anía. El 'A!. 
tículo 3.9 menciona Gnicamente el derecho que el pueblo tiene -en todo -
tiempo- de alterar ·o modifkar la forma de su gobierpo; por tanto, cuan­
do el artículo 40 establece que es voluntad del· pueblo mexicano consti-­
tuirse en una República representativa, democrática y federal, está con­
finnando, actualizando y ejecutando lo preceptuado en el artfculo ante-­
rior, pues declara expresamente que adopta esa forma de gobierno en vir­

tud. de un acto de soberanía. 

Afiara bien, no obstante que el Capítulo I del Título Segundo, den­
tro del cual se encuentra el art'iculo 40, se denomina ''De la soberanla :.. 
~nac'ion·a1 y. efe. fa;· .. forma. de ·gobfernó 0 ,·:··dicf\o' precepto contiene 
enunciados que en rigor, configuran no sólo al gobierno, sino al Estado­
mismo. 

De acuerdo con sus definicio!les, el Estado mexicano tiene cuatro -
elementos esenciales: Gobierno republica_no, sistema representativo, rég.!.. 
men denocrático y estructura federal. 

Los tres primeros conceptos están 1ntimamente relacionados entre ~ 
sf y hasta podrfa parecer que expresan la misma 1dea, la de una ori:ianfz!. 
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ción social en la qoe el pueblo designa a sus gofiernantes, Sin enbargo, 
los 3 son necesarios porque juntos deftnen una estructura polftica inco.!!. 
fundible que a falta de alguno de ellos. ya no serfa la misma. 

Lo que. conftgora mejor la forma repufiltcana de Gofiierno es el eje!_ 
cicio temporal oel poder, es dectr, el carácter transttorto de sus tttu­
lares, que implica la renovaci6n peri6dica; y que el procedimiento para­
su designactón es electtvo y nunca hereaitario. 

El ststema representativo consiste en que_ los gobernantes no eje~­

cen el poder a nomfire propio, sino en representactón del titular de la -
soberanía. Esta idea contiene los siguientes elanentos: en pri~er lugar, 
la aceptact6n del principio de la soóeran1a nacional, en contraposición­
ª la tesis de la sooeran1a estatal; en segundo lugar, el ejercicio limi­
tado del Poder Público, ya qoe la facultad de organizar el Estado corre~ 
ponde a la Nactón y sus representantes sólo pueden actuar dentro del mar_ 
co que aquella les na señalado: en tanto que el pueblo soberano crea la­
estructura del Estado, al darse la Constitución, los goúemantes que lo­
representan s6lo la nacen funcionar; y pOl" último, la diferenciación en­
tre el mandato ae Derecfio P051ico y e1 de Derecho Civtl, p~es mientras -
en éste el mandatario representa exclusivamente al mandante, el repre--­
sentante po11tico no es s61o de quien lo eltgió, sJno de todo el pueblo. 

El concepto del r~tmen denocrStico envuelve, en cierto modo, la -
idea de representación, porque implica el principio de que el poder de -
los gobernantes procede del pue.blo y la de República, en lo referente a­
que dicho poder se transmite por elección; pero contiene una nota disti!!_ 
tiva que es la de igualdad. Democracia es, en este sentido, aauella or­
gani zaci6n socia 1 en que todos los hombres, por el sd lo hecho de serlo,­
tienen participación eri la vol untad general, crean el Estado, conforr.an­
el gobierno y eligen a sus titulares. Por ello, a este concepto esta in 
disolublemente unido el de sufragio universal. 

Finalmente, el artículo 40 establece la estructura federal del Es­
tado Mexicano. En esta parte del precepto se hace una divisioo ideal -" 
de la soóeranfa. otorg§ndola a la Federación en lo exterior y conservánM 
dola para los Estados Féderados en cuanto a su régimen 1nter1or. 
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Esta cuestión ha suscitado serias dtscus1ones doctrinarias, pues se 
considera que la sof:ieran1a es indivisible, Stn emóargo, la controversia­
"º tiene razón de ser dentro de la Constituctón Mexicana, pues ella reco­
noce que la sofieran1a corresponde al pueólo y no al Estado, con lo que --. . 
mantiene el princtpto de que aquella es indiv1sible, como lo es también -
su titular. Lo que el paeblo transmtte a cada uno de los Estados y a la­
Federactón, no es soberan1a sino_ poder, a travªs ae sus respectivos go--­
ó1emos. En consecuencia, el mecanismo que opera dentro de la· estructura 
federal no es el de una div1st8n de la soberanía, sino una descentraliza­
ción po11tica y administrativa mediante una distribución de competencias. 
De este modo, el Estado Federal conserva su carácter unitario y su repre­
sentaci6n jurídica y pol 1tica internacion·a1. y los Estados federados man­
tienen su autonom1a inter~a. 

Hay varios principios fundamentales en que descansa el Estado Fede­
ral: Primero,- la superioridad jur1dica de ~ste sobre los Estados miem--­
bros, que se manif1esta tanto en que la Constitución y sus reformas sólo­
pueden ser o6ra de 1ci Feaeración, como en que se otorga prioridad a las-­
facultades de ésta, conc~diendo a las entidades federativas sólo aquellas 
atribuciones que no hayan sido .expresamente reservadas para el Estado Fe­
deral. Segundo, la existencia de una nacionalidad única. Tercero, la S.l!, 

jeción de las constituciones locales a los principios de la Constitución­
Federal, los cuales· no pueden contravenir, de lo que resulta un Estado -­
unitario y homogéneo. Y cuarto, las garantías federativas por las cuales · 
la Federaci6n está obligada a defender a todos y cada uno de los Estados­
miembros contra invasiones del exterior, perturbaciones de la paz interna 
y quebrantamientos de 1 a fonna re pub 1 i cana de qob i erno. 

El artfculo 40 de la Constituc16n de 1917 no ha sido objeto de re­
fonias y tiene como antecedente inmediato el de i9ual número contenido -
en el proyecto de Venus ti ano Carranza que, a su vez reprodujo ínteqrame~ 
te el texto constitucional de 1857. Se relaciona con un qran número de­
preceptos constitucionales, principalmente con el 39., que consagra el -­
principio de SQPeranfa populan con el 41 que previene la supremacía del 
pacto federal; con el 42, 43, 44, 45, 46, 47 y 48, que haolan·de las par_ 
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tes integrantes de la Federactón; con el J3, Fracciones I a VI que facul_ 

ta al Congreso para admitir nuevos Estados o Terrftorfos, para erigir a­
éstos en Estados, fonnar otros nuevos y arreglar los llmites entre ellos, 
para cambiar la residencta de los poderes federales y para legislar en -

. . 
el Distrito y Territorios Federales; con el 76, Fracciones V y VI, que -

faculta al Senado de la República para nombrar Gobernador Provisional en 
el caso de desapa~lción de poderes en un Estado y para resolver los con­

flictos que se susctten entre éstos; con el 103, Fracciones II y I II, -­

lO'l, Fracciones I't' y V, 105 y 106, que establecen las normas en rraterias 
de jurisdicción respecto de controverstas entre la Federación y los Est! 
dos o éstos entre sr; con el 115, que fijA las bases para la ornanización 
política.de los Estados; el 116, que previene cuestiones de limites; con 
el 117, qae contiene prohibiciones absolutas para los Estados y el 118 -

que señala ciertos actos para los que se requiere autorización del Con-­
greso de la Untón, con el 119 que norma los casos de extradición; con el 
120, que obliga a los Gobernadores a publicar y a hacer cumplir las Le-­
yes Federales; con el 121 que da reglas de competencia y para la validez 
de ciertos actos jurfdicos; con el 122 que consagra las garantías feder! 

tivas; con el 124 que establece la regla de que las facultades ~ue no e~ 
tifo concedidas a 1a Federación, corresponden a los Estados; y con el 133, 

que consagra la su¡:¡remacia de la Constitución Federal. 

Todas las C"<Atstituciones de los Estados de la República transcriben 
en esencia las dtspostcionés del articulo 40 de la Constituctón Federal, 
así como las del 115, por virtud del principio consa~rado en la propia -
Carta Magna de que la organización pol ftica de los Estados tiene que - -
ajustarse a lo preceptuado en el pacto federal y de ningún modo puede -­

contravenirl o. 

Por esta razón se omite reproducir los textos relativos de las - -
Constituciones Locales". C31 

(3). CAMARA DE DIPUTADOS XLVI LE!USLP.TIJRA. "Derechos del Pueblo Mexica 
noº. México a través de sus Constituciones. M~ feo, 1967. -
P~gs. 449 a 451 y .466. 



63 

III. EFECTIVIDAD DEL PRINClPIO DE JURIDICIDAD DE LA DEMOCRACIA EN ~EXICO. 

JURIDICIDAD: El enpleo de este término viene stenao muy discutido 
por los autores, pues mtentras unos abonan su corrección, otros estiman­
que es equivocado, y que la verdadera expresión es 11 juricidad 11

• Sin ter. 
ciar en la polémica pues no ofrece ningún interés de fondo he optado por 
el vocablo primero; y ello por lá.única razón de que es el que aparece -
en el Dicctonarto de la Acadania de la Lengua (ed. 19561. ·De acuerdo -
con la definición que contiene, "Juridicidad" es la "ta'ldencia o crite­
r1o favorable al predominio de las soluciones de estricto derecho en los 
asuntos pol 'iticos y social es". 

Juridtctdaa o Juricidad, lo importante es no olvidar su contenido, 
sobre todo en los tiempos en que existe una verdadera propensión a usar­
de la fuerza y no del derecho para la gobernación de los pueblos. Para-. . 
que exista una auténtica situación de juridicidad, no basta tratar de·rt 
vestir con apariencias jurídicas a las situaciones de fuerza o nacidas -
por la fuerza. El contenido de la juridicidad no es puramente formal, -
sino sustancial y profundo en el cual no caben ténninos medios. Es, - -
pues, una tdea indivisible. Un estado es de hecho o de derecho, pero no 
puede ser un poco jur1dico, Urge mucho rP.ivindicar este concepto de la­
indivisibilidad, como medio de evitar las:lamentables vacilaciones y cla.!!_ 
dicaciones que todos los días advertimos en la determinación de lo que -
debe ser un régimen constitucional, democrático y representativo. Es de 
cir, un verdadero Estado de Derecho. 

Naturalmente que contra la juridicidad atentan los golpes milita-­
res, las presiones ejercidas por determinados 9rupos fuera de los cauces 
constituctonales y los abusos de los gobiernos y sus servidores. 

En México la supeditación al derecho del poder público, o sea, de­
la conducta funcional de todos los órganos del Estado se expresa en el -
principio de juridicidad, 

Ahora bien, la violación por parte de los órganos del Estado al < 
prtncipio ae juridicidad~ oien sea mediante actos ae autoridad qae vuln~ 
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ren el prtndpto de legaliaad o el de const1·tucional1dad trae aparejada" 

en un sistema danocrático la invalidez de tales actos. 

Sin la subordtnación de todos los actos de pooer público a las nor 

mas jar'ídicas, se aestruiría la democracta. 

Sin el principio de juridicidad, el jefe de Estado podría fácilmen 

te convertirse en aut6crata. 

La efectividad· ctel principio de juridicidad requiere indispensabl~ 

mente de un instrumento procesal para que pueda implantarse y hacerse 

ooedecer en la dinámica social. Sin ese instrumento, dicho principio 

no dejarfa de ser una simple declaraci6n dogmatica sin eficacia real. 

En México ese instrumento es destacada. y primordialmente el juicio 

de Amparo y para aplicarlo existen y funcionan órganos estatales con CO!!J.. 

petencia para invalidar todo acto de autoridad que viole la Constitución 

o la Ley, órganos que generalmente son de índole judicial. 

La eficacia del orden jurldico se define como el hecho de que la -

conducta real de los tíombi·es corresponda al orden jurídico. 

La eficacia es un concepto que se llega a identificar con otros 

ténninos de la teoría general de la ciencia jurídica: vioencia, efectivi 

dad, positividad, etcétera. 

Las disciplinas afines a la ciencia jurídica estudian la conducta­

humana real (efectiva) en cuanto se relaciona con las nonnas jurídicas -

(Psicología y Sociología jurídicas) y esas nonnas en cuanto están canfor. 

mes o en contradicci6n con la norrratividad moral (Etica jurídica, Teoría 

de los valores jurídicos, Axiología del Derecho, Derecho Natural). 

El saber jurídico se est\uctura en tres planos principales: 

11 La conducta humana real (efectiva} estudiada por la sociología y ... 

psicología jur1dicas; 

2} La nonnación jurídica (de la conducta· humana}, objeto de la cien-­

da del Derecho; 
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J}_ La nonnac16n ética o moral, objeto de la ética jurídica (o moral -
del derecho, o axiologla juddica o derecho natural). 

La eficacia es la concordancia entre 1110 real" y la norma. 

Se llama eficaz a un orden normativo obeaectoo por la realidad. 

Las disciplinas jurTdtcas.~f1nes a la ciencta del Derecho dirigen­
su atenci6n a fenómenos reales, tratando de explicarlos mediante la rel~ 
ci6n causa~efecto. Por ejanplo, lqué factores (éticos, económicos, psi­
cológicos} llevan a los hombres a encuadrar su conducta dentro de las -­
normas o a violarlas? Esta sería una investigación típicamente sociol6-
gica o psicológica del Derecho. 

Para la sociología los aspectos que interesan fundamentalmente - -
cuando estudian la eficacia de un orden jurídico determin~o son: El con 
trol social y· 1 os motivos de la obediencia al Derecho. 

El control social.- Es "el conjunto de modelos culturales, simbo-­
los sociales, significados espirituales colec~ivos, valores, ideas e - -
ideales, así como también las acciones y los procesos directamente rela­
cionados con ellos, mediante los cuales toda sociedad, todo cirupo parti­
cular y todo miembro individual componente vencen las tensiones y .los -­
conflictos interiores propios y restablecen un equilibrio interno tempo­
rario, lo que les da la posibilidad de seguir adelante con nuevos esfuer_ 
zas de creación colectiva'' (Gurvitch, p~g. 265). Los dos matices que -­
tiene el vocablo control señalan asimismo la diferente interpretación -­
que puede darse a la eficacia de un orden jur1dico en cuanto a la inten­
sidad de su acción. 

Sobre los matices de la palabra control 1 puede significar y de he­
cho ha significado en una primera etapa, influencia, aspiraci6n, y en -­
una segunda etapa, en camb1o, motivación, acción más directa sobre la -­
conducta. 

Esta dtscrepancia tal vez señale en la interpretaci6n del contro1-
social una transición de la concepción inicial de reglamentación. valua-
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l 
ción, asptración y exprest6n de los ideal es soctales, al' significado más 
reciente de motivación e infiuencias de todas clases ejercidas sobre el­
comportamiento de los demás seres humanos. 

Lo que interesa nacer notar es que entre las ~arias clases de con­
trol social, ·respondtenao caaa una a diferentes escalas i:le valores, ideas, 
etcétera, ona de ellas es el control jurfatco. El Derecfio aparece así," 
desde el punto ae vista ae la Sociolo~fa como una clase ae control so--" 
ctal, al l aao del control 1lloral, relfgioso, artfstico, etc, 

Los motivos de la obediencia al Derecho.- El medio específico de~ 
que dispone el Derecho para hacerse obedecer, es la coacción. En una S.Q. 
ciedad determinada, es dificil establecer en qué medida los hombres cum­
plen las nonnas por causa de la amenaza de la especffica sanción jurídi­
ca (coacción}; es decir, que la concordancia de un orden jurídico con la 
realidad muchas veces se apoy~, más q"ue en rri0tivos juddicos, en motivos 
de 1ndole social {prestigio, estima, etc.}. 

Se necesita un mfoimo de concordancia o de no repugnancia de las-­
nonnas respecto a las valoraciones del medio social, porque, de otro mo­
do, el orden jurídico que intentara establecerse, caer1a por encontrarse 
stn el sastento d~ la vigencia o eficacia. 

La eficacia de un orden jur1dico está vinculada a su relación con­
las valo-raciones vigentes en la comunidad a la cual se dirige la nonna-­
ción". (4) 

-(4}. Enciclopedia Jurfdica Cmeba. Editor1i11 Bfbliográfica~Argeiltina. 
1963. Tomo rx Págs. 717 y 722 y Tomo XVII P!g, 529. . 



CAPITULO rv 

EL PODER JUDICIAL PROTECTOR DE LA DEMOCPACIA 
MEDIANTE EL JUICIO DE AMPARO. 

I. EL JUICIO DE AMPARO EN MEXICO. 

U. EL CONTROL DE LEGALIDAD C011l OBJETIVO GENERAL DEL 
JUICIO DE AMPARO. 

III. EL CONTROL JURISDICCIONAL SOBRE LA ACTUACION DE LOS 
ORGANOS DE PODER EN MEXICO. MEDIANTE El AMPARO. 



68 

I. EL JUICIO DE AMPARO EN MEXICO. 

Don Manuel Cresencio Rej6n, destacado jurista y poHtico 1 iberal -
mexicano, creó el Juicio de Amparo en su natal Yucatán en 1840. Fonnó -
parte de 1 a comisión redactora de 1 a COJ'!St ttuctón 1oca1 y elaboró una ~ 
posición de motivos donde señala la necesidad de establecer un medio de­
control constttucional por órgano juri sdicctonal. 

La Constitución de Yucatán contenta: 

al La parte orgánica; b) Un catálogo amplio y sist9llático de ga-­
rant'ias individuales o derechos del gobernado y el Sobre todo, contenía 
la estructuración del Juicio de Amparo o Proceso de Pmparo para hacer -­
efectivas las garant1as inéltviduales cuando algQn particular, nacional o 
extranjero, sufriera una afectación de parte de los órganos del gobierno 
del Estado, 

El Jutcto de Amparo es el_ prtmer ststema de control constitucio-­

nal por órgano jurisdiccional creado en México y en la América Latina. 

Se dice que Manuel Cresencio Rejón no inventó el vocablo 11 /l.mparo"­
pero si se encargó de tntroducirlo a la vida Jurfdica mexicana y fue - -
quien puso los cimientos de la institución más be11a, creada para la de­
mocracia. 

Al ilustre Jurista y político jaltsciense Don Mariano Otero corre~ 

ponde el fionor de haber convertido al Amparo en Federal en el Acta de ~ 
formas de 1847. 

"En el articulo 25 del Acta· de Reformas se 1 e otorga al Poder Judj_ 
cial Federal, la tutela de los derechos del hombre contra ataques de los 
Poderes Legislativo y Ejecutivo. 

Se observa el fervor de Otero por el sistema federal y su anhelo -
de que tanto las leyes emitidas por el Congreso General corro las que el! 
borasen las legislaturas locales no se apliéaran st contraven'ian la Con§._ 
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tituci6n de 1824 y su Acta de Reformas de 1841, 

Cresencio Rejón en la Constitución Yucateca de 1840 y Mariano Ote­
ro en el proyecto de 1842 y en el Acta de Reformas de 1847 escribieron -
las páginas mas brillantes de la literatura jurfdicairexicana".(l) 

(11. · R, PADILLA, JOSE, ''SINOPSIS DE AMPARO". 
Segunda Edic. México, 
CARDENAS- EDITOR Y DISTRIBUIDOR, 
1978~ Págs. 70 y 14. 
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II. EL CONTROL DE LEGALIDAD co~o OBJETIVO GENERAL DEL JUICIO DE P.MPARO. 

Al ejercerse el control de legalidad mediante el conocimiento ju-­
risdiccional de los jutcios de amparo se salvaguardan las garantías ind.:!. 
viduales dentro de las cual es se encuentra la de legalidad, plasmada en­
los párrafos II, III y IV del artículo 14. 

La Constitución de 1917 estableciendo la garantfa de le9alidad en­
el articulo 14, reputó al amparo como medio de_ control de legalidad, ahQ_ 
ra bien, no solamente el articulo 14 constttocfonal opera la amplfación­
teleológica del juicio de amparo, sino tambfén el 16 en su primera parte, 
que dice: "Nadie puede ser molestado en su persona, familia, domicilio,­
papeles o posesiones, sino en virtud de manaamiento escrito de la autorj_ 
dad competente, que funde y motive la causa legal del procedimiento''· -
En efecto, este articulo, a través de los conceptos causa legal del pro­
cedimiento y fundamentación y motivación de la misma. contiene una oara!l 
tía de legalidad frente a las autoridades en general. naciendo consistir 
los actos violatorios ya no en una privactón, como lo hace el articulo -
14, sino en una mera molestia, por lo que su alcance es mucho mayor. En 
esta forma, siendo procedente el amparo por .11tolactón de las qarantias-­
individual es cometida por cualquier autoridad (Art. 103, Fracci6n I) y -

conteniendo el artículo 16 Constitucional en su primera parte la de leg! 
lidad, en los términos ya apuntados, resulta que dicho medio de control­
tutela, a través de la preservación de dicha garantía, todcs los ordena­
mientos legales. 

"El juicio de amparo protege la Constituci6n como la legislación -
ordinaria en general. Es, no sólo un recurso constitucional, sino un ri 
curso extraordinario de legalidad. 

En síntesis el control de legalidad se ha incorporado a la teleolE_ 
gía del juicio de amparo desde que el principio de legalidad inherente a 
todo régimen de derecho, se erigi<S a la categor1a de qarantia corystitu-­
cional, como acontece en México en funci6n de los artfculos 14 y 16 de -
la ley Suprema. De afi1 que cualqaier acto de autoridad, independiente--
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mente de la materia en que se anita o del órgano estatal del que proven­
ga, al no ajustarse o al contravenir la ley secundaria que deba normarlo, 
viola dicha garantfa haciendo procedente el amparo, cuyo carácter extra­
ordinarto como medio de_ tutela de la legalidad en .qeneral se traduce en­
la circunstancta ae que, antes de su interposictón. deben promoverse to­
dos los recursos ordinarios o medtos de defensa de que nonnativamente -· 
disponga el gobernado para obten~r la tnvalidactón del acto de autoridad 
que lo agravie .(principio de definttividad}, 

El control de legalidad quedó clara y enfattcamente asumido por el 
juicio de amparo en el artfculo 107 de la Constitución, quedando asf de­
finitivamente incorporado al objetivo general del amparo: el control de­
legalfdad" ;(Zl 

t2}. BURGOA, IGNACIO. ''EL JUICIO DE AMPAROir 
Sexta Edic. M!xico, 
EDITORIAL PORRUA, S.A. 
1968. Págs. 167, 168y112,· 
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PODER EN MEXICO, MEDIANTE EL AMPARO. 

72 

El control de la Constitución y la protección del gobernado frente 

al poder públtco, son los dos objetivos lógica y jurídicamente insepara­
bles que integran la e~ncta del juicio de amparo, el que se ostenta como 
el medio jurídico i:le que aispone el particular para obtener, en su f:\ene­
ficto, la ooservancia de la Ley Fundamental contra todo acto de cualouier 
órgano del Estado que la viole o pretenda violarla, Es en esta última -
propensión donde se destaca el carácter de orden público del amparo como 
juicio de control o tutela oe la Constituctdn, ya que el interés partic~ 
lar del gobernado se protege con vista o con referencia sienpre a un in­
terés superior, el cual consiste en el respeto a la ley Suprema. 

"Los atributos que pecul 1arizan el sistema jurisdiccional de tute­
la de la Constitución son: 

1. La protección constitucional se confiere a un órgano judicial con­
facultades expresas para impartirla o se ejerce por las autoridades judi_ 
ciales en observancia del principio de supremada éle la ley Fundamental. 
(Artkulo 133 Constitucional l. Esta Constitución, las leyes del Congre­
so de Ta Unión que emanen de ella y todos los tratados que estén de - -
acuerdo con la misma, celebrados y que se celebren por el Presidente.de­
la República, con aprobación del Senado, serán la Ley Suprema de toda la 

Unión. Los jueces de cada Estado se arreglarán a dicha Constitución, l~ 
yes y tratados a pesar de las disposiciones en contrario oue pueda haber 
en las Constituciones o leyes de los Estados). 

2. La petición de inconstitucional idad incumbe a cualquier gobernado­
que mediante una ley o acto de autoridad sufre un anravio en su ~sfera -
jurfdica. 

3. Ante el 6rgano judictal de control se substancia un procedimiento­
contencioso (juicto o proceso). entre el sujeto espedfico agraviado y el 
órgano de autoridad de quien provtene el acto que se.impu~me 11 ,C 3 l 

( 3). BURGOA, IGNACIO. Op. cit. Pág. In. 
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El J!Jnparo cOllll medio protector de la constitucionalidad y la lega­
lidad. 

Las violaciones a las garantías individuales contenidas en los pri 
meros 29 a rt1culos de 1 a Const i tucton pueden ser di rectas o ; na1 rectas. 

Las violaciones directas se presentan cuando se actualizan de mane 
ra concreta los supuestos de la!: -garantlas individuales, 

.Las violaciones de la legalidad protegida por los artículos .14 y 16 

son violaciones indirectas a la Constitución porque se viola la legalidad, 
cualquier violación a la ley se traduce de manera indirecta en violaci6n­
de ".los artfcul os 14 y 16 constitucional es. 

De lo anterior resulta que el amparo tiene como fin proteoer de ma­
nera directa 1 a Constitución en sus primeros 29 artfculos y de manera in­
directa la 1 egal idad incluyendo en ésta la parte orgánica de la Constitu­
ci6n. 

La procedencia constitucional del amparo, 

Los casos de procedencia del juicio de amparo comprende actos o l~ 
yes de cualquier autoridad que violen las garantías individuales. La 
Constituci6n vigente de 1917 Art. 103 nos dice: Los tribunales de la Fe 
deración resolverañ toda controversia que se suscite. 

l. Por leyes o actos de la autoridad que violen las garantfas indi 
viduales; 2. Por· leyes o actos de la autoridad federal que vulneren o -
restrinjan la soberanía de los Estados y 3. Por leyes o actos de las au­
toridades de éstos que invadan la esfera de la autoridad federal". (4) 

(4}. "CONSTlTUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICJl.N0S 11 • 

Septuagesimocuarta Edtc, México, 
EDITORIAL PORRUA, S.A. 
1983. Art. 103• 
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El Amparo es un juicio o proceso que tiene por objeto la protección 
de las garantías individuales consagradas en la Constituci6n coroo dere-­
chos de los gobernados y que debe respetar el qobiemo. 

Es un juicio de Instancia de parte agraviada: 

El Juicio de Amparo procede sólo a instancia de parte agraviada, lo 
cual significa que la protección de las garantfas individuales no se hace 
de oficio, sino por vía de acción. Al que va ~n demanda de amparo porque 
considera que cualquier órqano del gobierno ha violado sus garantfas ind.:!_ 
vidual es, se denomina "agraviado" o quejoso que stngulannente es un partí_ 
cular _(persona ffsica o moral), La acctón de amparo sólo se puede ejercí_ 
tar contra autoridades que en el proceso se denominan ''responsables" (Or­
ganos del Gobierno del Estado). 

Su Ofijeto: 

"El objeto de todo juicio o proceso es la soluctón de una controver 
sta. las controversias materia del amparo las establece el artículo 103 -
Constitucional. Las reglas básicas procedimentales a que debe sujetarse­
la tramitaci6n del Juicio de Amparo se encumbran en el articulo 107 de la 
Constitución. 

Procedimiento: 

El proced imi ente del Juicio de Garantías se regula en la Ley de Am . ' -
paro Reglamentaria de los artículos 103 y 107 Constitucionales. en la --
Ley Orgánica del Poder Judicial Federal y en el Código Federal de Proce- · 
dimientos Civiles que es de aplicación supletoria. 

El juicio de amparo es una institución eminentemente procesal; es­
la garantfa 6 instrumento con el que se logra el respeto de los ~erechos 

.fundamentales del -mexicano estaolec1dos en la Constituci6n. 

Al poder juddko que ti en en 1 as personas para poner en llX>vtm1 en to 
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la maquinaria judicial a fin de obtener la ·tutela jurídica se le llama -
acci6n. La acci6n de amparo es pues. la facultad de los gobernados para 
solicitar la protecci6n de la Justicia Federal y el fundamento constitu­
cional de la acci6n de amparo se encuentra en el artkulo 103 de la Car­
ta Magna. 

Requisitos éle la acción de amparo·: 

a) Una autor1daél responsab 1 e. ( Organo del ~oóterno del Estado); 
bl Un acto reclamado. _(Ley, sentencia o acto genérico!. · 
c) Una violaci6n a las garantías individuales. 
d) Un quejoso o agraviado. (Parte 1 egitimada para actuar). 

Contenido de la demanda: 

La demanda es un escrito por medio del cual se ejercita la acci6n­
de amparo y se solicita la Protección de la Justicia Federal. dicho es-­
crito debe llenar los requisitos del artículo 116 de la Ley, adanás de -
los aspectos generales comunes a toda denanda, es decir, el encabezado,­
seftalamiento del juez a que se dirige, solicitud de suspensi6n en su ca­
so y puntos petitorios. Los requisitos formales del artículo 116, son -
los siguientes: 

1. Nombre y domicilio del quejoso o de quien promueva en su no:mbre. 

·2. Nombre y domicilio del tercero perjudicado. (Es tercero perjudic!!_ 
do quien tenga intereses coritrarios al quejoso, sin anbargo, no en 
todas las amterias ni en todos los casos existe. 

3. La autoridad o autoridades responsables. 

4. La ley o acto reclamados. 

5. La protesta legal. (Es una especie de promesa de decir verdad so-
6re los antecedentes del acto reclamado}. 

6. Los preceptos constitucionales que contengan las garantías viola-­
das. 
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J, Conceptos de~iolactón. (Representan el aspecto central de la de­

manda porque ellos implican la danostración de la 1nconstituc1ona­

lidad de los actos reclamados y de l_o acertado de las argunentaci_g_ 

· nes juddicas que contengan o de lo desacertado de las mismas de-­

pender!! si el quejoso obttene la Protecci6n ·de· la Justicia federal 

o su negativa. 

8. Los preceptos de la ·Const1tuci6n federal que contengan la facultad 

.de la Federación o de los Estados que se consideren vulnerados. -

(Este es el caso del llamado amparo por invasi6n o restricción de­

las esferas canpetenciales de la Federación o de los Estados). 

La omtsión de algOn requisito fannal de la demanda provoca. primero, 

que el juez la mande aclarar, y si el quejoso no 11 ena la omisión, a sa- . 

tisfacci6n del juez, la dananda será desecnada. 

Los ejemplos más caracter1sticos que tienen un sistema de contro1-

por órgano jurisdiccional son: 

El Juicio de Am~aro Mexicano y el Juicio Constitucional Norteamerj_ 

cano, solamente que en el vecino pa1s del Norte el sistena del gobernado 

no es unitario como sucede en México con el jufcio de garant1as, sino -­

que se integra por una serie de recursos o remedios: 

1. El Wri t of Habeas Corpus.. ~ue es un medio protector de 1 a li ber-­

tad humana contra prisiones arbitrarias. 

2. El Writ of Mandamus. Reside en una orden dirigida por la Suprema­

Corte a las autoridades obligadas a eJ.ecutar sus propias decisio-­

nes. La obligación de la autoridad contra la que se enite el Man­

damus puede estar establecida en la Constituci6n Federal, en alguna 

de las leyes- locales o secundarias. 

3. · . El Writ of Certiorari. T1 ene por objeto q~e el tri_ bu na 1 superior­

ordene al inferior que someta a revf sión algOn procedimiento pen-­
dtente, 

4.'_ Apelact6n. Es el -recurso que se emplea en general para la rev1s16n 

de los asuntos en segonaa instancia. 
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5, El ~uo Warranto. Lo promueve el Procurador o ~inisterio Público -
ante un tribunal competente para que se instruya· una averi9uaci6n-· 
respecto a la legalidad del nombramiento por virtud del cual un -­
funcionarto o una autoridad desempeña su cargo. Este recurso no -
tiene la trascendencia de cuestionar la competencia de origen o l! 
gitimidad de los funcionarios, simp~emente se dirige para correqir 
cualquier otro tipo de irregularidades en la investidura del fun-­
cionario. 

6. El Writ of Injunction. Su objeto estriba., en que se suspenda la -­
ejecución de cualquier acto ilícito por un particular o una autori 

. dad, indistintamente". (5) 

_(51, R. PADPLLA, JOSE •. Op. C1t •. Págs. 3, 4, 5, 50 y 51. 
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En la realidad, la estructura del gobierno y las decisiones polít.:!. 
cas van por caminos distantes de los modelos ilustrados del siglo XVIII­

Y principios del XIX. No es por intermedio de éstos como se puede ente!!_ 
der su funcionamiento real y sus significados más ricos. Los partidos,­
el sufragio, las elecciones, los "tres poderes", la "soberanía de los e~ 
ta dos federa 1 es", y en general todo el aparato .de la democracia tradici ~ 
nal operan en tal forma que las decisiones polfticas nada o poco tienen­
que ver con los modelos teóricos de "la lucha de partidos que instituci~ 

naliza el cambio del poder'', o con el equilibiro y control de unos "pod~ 

res" por otros, o con una "federaci 6n de estados 1 i bres y soberanos". 
La dinámica política, la institucionalización del cambio, los equilibrios 
y control es 1 1 a concentraci 6n y distribución del poder hacen de los mod~ 
los clásicos elenentos simbólicos que recubren y sancionan una realidad­
distinta. 

Así tenemos, en cualquier régimen de libre empresa o capitalista -
las decisiones en materia de desarrollo obedecen a dos motivaciones his­
tóricas y enpíricamente comprobadas: las leyes del mercado y las·organi 
zaciones, sindicatos y partidos, que son los instrumentos de las masas -
populares. En el desarrollo de Inglaterra, de los pa'fses escandinavos.­
de los Estados Unidos, de Francia e Italia, están siempre presentes es-­
tos dos factores, el primero, que detennina las decisiones de la enpresa 
privada y el segundo que sin excluir al primero, detennina las decisio--· 
nes gubernamentales. Y mientras las leyes del mercado encajan por si S2_ 

las en la "dinámica de la desigualdad", las organizaciones populares pr2_ 
vocan el "proceso de igualitarismo de las democracias capitalistas". 

Ahora bien, en un pafs como el nuestro las decisiones en materia -
de desarrollo se toman en una fonna sirnflaT; pero mientras las leyes del 
mercado operan como en cualquier otra parte para que el crédito y la in­
·versión se canal icen hacfa los sectores más desarrollados y seguros, pa­
ra que los costos sean mfnfioos -abatiendo salariós-, para que la carga -
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fiscal sobre las utilidades e ingresos del capital sean mínimos, para 
que las concesiones, subsidios, exenciones de impuestos sean máximos. -.. 
Mientras todos estos hechos ocurren, el correctivo oue caracteriza el de 
sarrollo euroamericano de los paises capitalistas, que es el jueqo demo­
crático y la organizaci6n denocrática de los sindicatos, que oelf9a al -
Estado y los empresarios a hacer concesiones más y más grandes a las ma­
sas, a hacer inversiones social~s .• aumentos de salarios, leyes fiscales­
que provocan una dinámica de igualitarismo -como en Inglaterra, los pai­
ses escandinavos y los propios Estados Unidos-, en un país como México -
este correctivo no existe, o por lo menos no existe ni opera con la mis­
ma intensidad, y las decisiones gubernamentales en materia de desarrollo 
se toman sobre bases mucho más limitadas ·mucho más pr6ximas a la di námi­
ca de la desigualdad. 

El hecho de que en el desarrollo europeo y norteamerjcano el motor 
·para el incremento del mercado interno haya sido un sistena de partidos­
Y sindicatos prélximos al modelo clásico y que en México el desarrollo -­
hasta ahora logrado se deba a un sistema de gobierno, nos obliga a pen-­
sa r que la democratizaci6n del paf s dentro del propio régimen ca pita 1 is­
ta exige una imagianci6n polftica especial, una verdadera creación deno­
cratica, 

la transfornación exige idear formas de denocracia interna dentro­
del propio partido gubernamental, instituciones en que obligatoriamente­
se controle el poder económico del sector pOblico, instituciones repre­
sentativas para la descolonizadón nacional, instituciones que iiicremen· 
ten la manifestación de ideas de los grupos minoritarios políticos.Y cul 
turales, incluidos los grupos indígenas; instituciones que fomenten la -
denocracia sindical interna y las· formas auténticas de conciliacfón yª! 
bftraje. es decir, formas de gobierno nuevas que aprovechen l;i experien-. . . ( . 

cia nacional y la lleven adelante en un acto de creación política, cuya-
responsab1lidad queda en manos de la propia clase gobernante y sobre to­
do de los grupos políticos e ideológicos más ·representativos de Ta situ! 
ción nacional. 

Mientras esto no ocurra nosotros podemos hablar boY' de que tomamos 
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decisiones de crecimiento, pero no de desarrollo. La única decisión bá­
sica de desarrollo en el momento actual es la decisión -gubernamental y­

populafl- de una denocracia efectiva, que amplie el mercado interno, ace­
lere la descolonización del país y la integración nacional e intensifique 
las medidas de independencia nacional y de negociación en un plano de -­
igualdad con las potencias extranjeras, particularmente con los Estados­
Uni dos. 

El problema consiste en que la conciencia de la clase gobernante y 

del México confonnista no se contenpla aún como una medida apremiante, -
la necesidad de esta decisión de danocratización de las instituciones. -
Una variedad de engaños y autoengaños denagógicos, oculta a la concien-­
cia pública la necesidad urgente de ~na derrx>cratización efectiva y de una 
descolonización nacional. 

No sólo los dirigentes obreros y campesinos, sino los lfderes del­
proletariado han reconocido que las cond1ctones actuales de México no -­
son las de los pa1ses altamente desarrollados, y que las metas tácticas­
no pueden ser las mismas de éstos. "En los pa1ses avanzados" -escri b1a 
Lenin- "como Inglaterra, Francia, Alemania, el problema nacional fue re­

suelto hace mucho; la unidad nacional ha rebasado su propósito; objetiV!!_ 
mente ya no hay tareas nacionales que cumplir. Por lo tanto sólo en - -

. esos países es pos$ble ahora romper la unidad nacional y establecer la -
unidad de clases. En los países subdesarrollados -por el contrario- en­

toda Europa Oriental y en los países coloniales y semicoloniales, la si­
tuación es enteramente d1 sti nta. En esos paises -como regla general-, -
aún tenmlos ·naciones oprimidas y subdesarrolladas desde un punto de vis­
ta capitalista. Objetivamente estas naciones todavía tienen tareas na-­
cionales que cumplir, a saber, tareas danocraticas. las tareas de arro-­
jar a la opresión extranjera". (l) Estas observaciones de Lenin sobre --

(1). GONZALEZ l.:ASANOVA, PABLO. "LA DEMOCRACIA EN MEXICO". 
Serie. Popular Era. 14a. Edic. Ml!xico, 1983. 
EDICIONES ERA, S.A. P&gs. 23, 169, 172 y 192. 
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las metas y tácticas de los países subdes~rrollados corresponden a la s.!. 
tuación concreta de México y son en general aceptadas por la totalidad -
de los partidos. 

"Nuestra tarea estriba también en edificar un sistema social median 
te la planificaci6n para la abundancia, es decir, enpleo total y total ~ 
plotación de los recursos; planificación para la justicia social, más que 
igualdad absoluta, con diferenciáci6n de recompensas y situación personal, 
sobre la base de la verdadera igualdad más que el privilegio; planifica-­

ción, no para una sociedad sin clases,sino para una sociedad que suprima­
los extrenos de riqueza y pobreza; planificación para la cultura: una - -
transición planificada favorable al progreso, sin suprimir lo que hay de­
val ioso en la tradición: planificación que contrarreste los peligros de-­
una sociedad de masas, coordinando los instrumentos de control social, ·p~ 
ro interviniendo solamente en los casos de degeneración in,c;titucional o -
moral; planif·icaci6n para el equ1librto entre la centralización y la dis­
persión del poder¡ planificación para la transfonnación gradual de la so­
ciedad, a fin de estimular el desarrollo de la personalidad". (2) 

.. 
El futuro inmediato del país depende de la democratización efectiva 

y del desarrollo. Es importante 11 egar a esta conclusión en un momento -
en que 1 a democratización del país es un becho posib 1 e, es un hecho prob! 
ble, aunque lleno de obstáculos, y en un momento en que el desarrollo - -
avanza con tasas min imas de seguridad y· exige grandes esfuerzos. La cOi,!l 
cidencia de conclusiones con distintos ttpos de análisis, la precisión y­
obJetividad de conceptos pueden.acelerar y precisar la acción poiítica -­
conjunta, sobre todo cuando estos hechos son funcionales a los intereses­
de grandes sectores de la poblac16n que hoy coinciden con la realidad, -­
tienen una "tarea nacional" objetiva. 

Se librar& una de las batallas más importantes para la coordinación 
de la.acción política en los grupos y partidos y en la nación, y la clar.i 

(2). MANNHEIN, KARL. "LIBERTAD, PODER Y PLANIFICACION DEMOCRATICA". 
Primer~ Edic. Mlixico, 1953. 
FONDO DE CULTURA ECONOMICA. Pág. 50. 
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dad y la conciencia de lo necesario para el desarrollo y la democratiza­

ci6n tendrán valor, en la medida en que sean genuinos actos colectivos -

representativos de fuerzas politicas. 

Hay dos tipos de desarrollo, el capitalista y el ·socialista, todos 

los países capitalistas desarrollados han pennitido el incremento del p.Q_ 

der de negociaci6n y organización de los trabajadores, y gracias a ese -

poder se logró en ellos la redistribución del ingreso que tienen y que -

es superior a la de los países subdesarrollados. 

En esos países la democratización de los partidos y de los sindic~ 

tos fue la clave del desarrollo, y esa democratización -m tanto mayor -

participación de las masas en las decisiones pol'iticas- es superior a la 

de los paises subdesarrollados. No basta con implantar fonnalmente la -

demacra ti zaci ón en los pa 1ses subdesarrollados para acelerar el desarro­

llo, ni. éstos tienen por qué imitar todas y cada una de las fon11as espe­

ci'ficas de la deirocracia clásica para que haya democracia: la democracia 

se mide por la partictpaci6n del pueblo en el ingreso, la cultura ;y el -

poder. 

"En México no hay las condiciones de una revolución socialista y en 

cambio se pueden presentar las condiciones de an golpe de Estado, pues el 

margen de seguridad en que camina el pais és muy bajo y de no acelerarse-

. los procesos de democratizar.ión y desarrollo, es posible, en una situación 

de crisis, que las clases dominantes recurran para mantener el poder, a1-

goóierno dictatorial o de fuerza. En estas ccndiciones si se busca el d! 

sarrollo se tiene que buscar un desarrollo pacffico. La clase gobernante 

sabe que la denocratizacic5n es la base y el requ.isito tndispensable del­

desarrollo, que las posibilidades de la danocracia. han aumentado en la m! 

dida en que ha aumentado el ingreso per cápita. la urbanización y la alf! 

beti zac i6n; que subsisten obstáculos serios y de prirrera importancia y -­

que el objetivo número uno debe ser la fntegraci6n nacional; que las re-­

giones con cultura tradicionalista, con po61aci6n nerginal considerable.­

sin derechos políticos, sin libertad polftfca, sin or9an1zaciones pollti­

'cas funcionales. son los veneros de la violencia, y exigen para que ésta­

no surja, esfuerzos especiales para la dEmOcra.tizac1i5n y la repr~senta---
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ción -po11tica- de los marginales y los indlgenas y tareas legislatfvas,­
pol1ticas y económicas que aseguren el ingreso de esa población a la vida 
c1vica, la admtsión e 1ntegractón de los estratos mar9tnales a una "ciud! 
danía económica y. pol'itica plena", que es necesari.o acentuar la unidad de 
nuestra cultura pol fttca .Y mantener el principio constitucional, de que -
los alineamientos pol1ticos no deben estar ligados a los religiosos; que­
es necesario redfstribuir el ingreso y·rnantener y organizar a la vez las­
presi~nes populares y la disciplfna nacional, que es necesario, a la vez, 
delT()cratizar y mantener el partido predominante, e intensificar el jueoo­
democrático de los demás partidos, lo cual obliga a la _democratización·;.!!. 
terna del partido como meta prioritaria, a respetar y estimular a los Pª.!:. 
tidos de·oposición; que la denocratización del partido debe estar lirada­
ª la democratización sindical y a la reforma de muchas de las leyes e in! 
tituciones laborales, entre otras tareas; que un desarrollo económico - -
constante es ~1 seguro mínimo de la paz pOlil ica, y q_ue para lograr estas­
metas la personalidad del presidente, el carácter técnfco del plan, y la­
democratización del partido son ·requis1tos ineludibles. 

Se ha demostrado que el desarrollo técnico eleva el nivel de com- - · 
prensión de los ciudadanos y favorece de este modo la democracia". (3) 

Ha pasado ya la época en que la voluntad polltica podía ser encau-
. . 

sada espontáneamente por la opinión pública, Necesitamos hoy un método -
rrás elaborado para crear conscientemente un acuerdo general, si queremos-· 
conseguir una identidad democrática de opiniones a cerca de los problemas 
de solución a largo plazo. Naturalmente -y tal cosa distinauirá siempre­
ª la democracia del totalitarismo- no debe suprimirse en ninoún caso la -
fuerza creadora de la oposición. En todo caso la fuerza creadora de la -
oposición. En .todo caso, las crfticas constructivas acrecentarían su im­
portancia .en el nuevo sistema. Pero quizá cambien los cauces a través de 
los cuales se manif1este, la fonna en que se presente .Y el momento en que 
se expresa • 

. .... . ' ... 

· (3) C.ONZALEZ CASAHOVA PABLO. Op. Cft: P&~s. 223 a 226. 
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"El equilibrio de 1 a estructura socia 1 es un requisi"to prevto para­

el mantenimiento de la aemocracia. En primer lugar, evtta que uno o más­

grupos de poder tengan la oportunidad de ejercer presi6n para que el go-­

biemo strva a sus i'ntereses especiales. 

La democracia, es una c1vil 1zaci6n mecanizada, exige una educación­

pol ~tica de las masas de ciudadanos que subraye la comprensión de las atn! 
nazas anti-danocráticas, sus recursos y sus técnicas. Los socialistas, -

los conservadores, los 1 iberal es o cualquter otro parttdo democrático, -­

sfn tener en cuenta las diferencias, deberán reconocer como enemioo común 

no a las masas ilustradas, sino al populacho explotado y excitado oor los 

danagogos. Los enemigos más pe~i~rosos de la danocracia no son los con-­

servadores, que desean conservar tanto poder como es posible, sino los -­

que quieren derrocar el gobierno democrático -el cual representa una evo­

lución leg1ttma- para insinuar una ttran1a con ayuda ael populacho. Los­

elementos progresistas fian de aprender a reconocer al conservadurismo co-

. mo parte del proceso democrático, y, por su cuenta los conservadores deb~ 

rán aprender que la tgnorancia de las masas y los niveles educativos ba-­

jos no favorecen ya a sus tntereses". (4 l 

La democracia en el mundo actual, constitutye una organizaci6n, a -

través de 1a:cual •la sociedad humana con técnicas racionales logra -

(autocontrol~r) las r~lacion~s-sociales y crea un mundo institucional "en 

el cual los valores de las diversas fuerzas sedales llegan a hacerse va­

ler en pac1fica competencia". En esto consiste fundamentalmente la signj_ 

ficaci6n actual de la democracia. 

(4) MANHEIM, KARL Op. Cit. P~gs. 58. 1860 187 y 188, 
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tI. DEMOCRACIA Y SOCIEDAD. 

La sociología de la Democracia. (CIHestin liouglé}. 

"La cuestión que más le ha interesado a BougH! ha sido la del i0ua­
l itarismo y la denx:>cracia. Su def1nici6n del igualitarismo es en si mis­
ma importante. La "idea tgual ftaria" es, sobre todo un ideal o valor. 
No afirma que los hombres son, de hecho, iguales, sino que de~en serlo. -
Claramente reconoce "diferencias entre las personas (!lleno se pueden desa-­
rra igar y consigutentemente mantienen que las recompensas sociales no de­
ben ser uniformes, sino mSs óien proporctonadas al valor de los méritos -
del individuo. Los méritos del individuo pueden ser medidos imparcialme!!_ 
te, únicamente en el caso de que las condictones externas de competencia­
sean igual es para todos y la igualdad exigida por el .. tgual ftartsmo es, -­
por con sigui ente una igual dad de oportunidad, 

, 
El triunfo del igual ttarismo ha sido consecuencia de ciertas formas 

sociales; a saber, el increnento de población, la movilidad,, la centra11-
zación y 1a compltcaci6n·social, 

El aumento de población y el volumen del grupo socia 1 ha ,empequéñ~ 
cido al etnocentrismo, aumentado el número de contactos socia1es y ha he­
cho necesario juzgar a lqs personas de acuerdo con sus méritos individua­
l es, más bien que con arreglo a su status familiar. La compl.icación so-­
cial hace posible que el individuo pertenezca a diversos grupos sociales­
que se entrecruza,n. Esto favorece a 1 a individua 1 idad y contribuye a '- -
crear una personalidad más rica y más variada. La movilidad social cuya­
consecuencia es el paso del inidivuo de un status social o serte de rela­
ctones sociales a otro, estimula el 'ir;iual itarismo en fonna semejante. 

Los adversarios de la denocracia han pretendido que 1a evolución 
de los organismos está:,en estrecha dependencia del increnento de la dife­
renciación y que el igual itarismo detiene o invierte la tendencia al ·au-­
mento de la diferenciación social. . 

· ·contra esto opone 8.ou9l~ las siguientes o~ec1ones; .l. .. En el plan~ 
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biológico, la diferenciación no entraña siempre ventajas y debe siempre 
mantenerse dentro de ciertos límites de posibilidades de integración; -

2.- Las Sociedades no son organismos; 3.- En la sociedad, la analociía -­
exacta de 1a diferenciación biológica no es una separación como la de -
las castas y una especializaci6n hereditaria de amplios ~rupos sociales, 

sino un incremento en las diferencias entre los individuos y una proli­
feración de libres asociaciones de intereses especiales. 

Nuestro actual sistema de clases frecuentenente ha sido sostenido 
como un estimulante de la competencia por est.ar de acuerdo con el prin­
cipio Darninista de la lucha por la existencia. Bounl é indica oue este 
princpio aún en el plano biolóqico ha sido acentuado con exceso. La ·h~ 
rencia de la propiedad del status ra falsificado toda la analooía con -
1a selección natural y sexua 1 puesto oue el éxito del individuo o su c~ 
pacidad matrimonial no depende de sus cualidades rersonales, sino de -­
las ventajas sociales oue ha adquirido por el nacimiento. ['esde este -
punto de vista las clases sociales hereditarias más bien restrinQen que 
aumentan el área de competencia y la democracia es precisamente la ten­
dencia a extender tal coMpetencta y hacerla socialmente útil. Boucilé -

ha conseguido también demostrar cómo los nuevos fines y aspiraciones y­

la liberación de nuevas fuerzas sociales penniten, en cierto modo, a la 
sociedad, superar a la naturaleza 11 .CS}. 

St los hechos biológicos no pueden explicar los tipos de institu­
ciones de carácter universal y las estructuras sociales que se encuen-­
tran en la sociedad humana, cuizá podrían explicar las diferencias en-­
tre ellas. Puede ar~umentarse aue las diferencias sociales -
y culturales· que se dan entre los pueblos del mundo provienen de dj_ 
ferencias bioló!licas inherentes, y que las cual fdades instintivas de d! 

(5) BARNES HARRY, EU.4ER Y P.Ol.fARD, BECKER. · "JHSTORIP. DEL PENSM'IENTC'l­
SOCIAL" TOMO n.(.Corrientes sociold(Jicas en los diversos paísesl. 
México. Págs. 56 y 58. · 
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tenntnados grupos son hereditarias. Al~unos partidartos de la supremac1a 
blanca han argumentado que el bajo nivel de educación y el débil desarro­
llo económtco de los negros americanos proviene de una inferioridad inev..:!_ 
table, fundada biológtcamente. Se ha dicho tamOién que los nortea111erica­
nos y los ingleses poseen y valorarn las institticiones políticas democrá­
tfcas debido a una predtsposición y talento innatos para el auto9obierno • 

. . 
AGn si fuera posifile establecer razas claramente diferenciadas y c~ 

locar a cada persona"en una o en otra de esas razas, no hay hasta ahora -
evidencia de ninguna conexi6n entre los rasgos r'll.ciales y las formas de -
vida social. Los datos antropológicos. socioló~icos e históricos propor­
cionan testimonios abrumadores de que culturas similares, pueden darse -­
entre pueblos con características físicas muy distintas. y que la cultura 
y ~a organizac!ón social· pueden cambiar rápidamente sfn ninauna modifica.:. 
ción correspondiente en la identidad racial. Los nórdicos han vivido ba­
jo instituciones políticas totalitarias y bajo instituciones danocráti--­
cas. Durante el pedodo de 1 a primera ouerra mundia 1 muchos escritores -
americanos sostenfon que los pueblos teutónicos tenían peculiares e ins­
tintivos tal en tos para el autopobierno; alrededor de 1930 1 Hitler creó -­
un Estado totalitario y justificó sus actos aduciendo la superioridad - -
innata de 1 a raza nórdica". (6) 

Es inconcebióle la democracia sin organización. La clase que ante­
los ojos ae la sociedad despliega el estandarte de ciertas reivindicacio­
nes definidas y que aspira a la real izacf6n de un complejo de objetivos -
ideales derivado de las funciones económicas que esa clase desempeña. ne­
cesita organización. Ya sean económicas o poltticas esas reivindicacio-­
nes, el único medio para llevar adelante una voluntad colectiva es la or­
ganización social como un sistana de relaciones sociales estables de ca-­
rácter reciproco o como un conjunto de interacciones entre persopas o en• . . 
tre grupos· en la cual surge una manifiesta unidad y· aparecen algunos re--
sultados o productos que son consecuencia de la actividad común que re!l.!_ 
zan los ind1vfduos, 

{ 6} CHINOY, ELY "LA SOCIEDAD" (Una introducci6n a la Socio 1091a) Oed-­
ma ·Primera Edic. 1981. México. FONDO DE CULTURA ECONOMICA. Páqs. --
60 y 6Z. . 
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Cuando una sociedad logra tener ~xito es por que está organizada -­
Y existe esta organización cuando en ella se "constituye un sisterra rela .. 
tivamente estable de actividad coordinada entre sus ·miembros. Las carac­
terísticas de la organización social son: 

a) Relaciones estables entre sus miembros. 

b) Correspondencia entre la conducta de los diferentes miembros del -
grupo social y los patrones de comportamiento establecidos. 

c) Relaciones armónicas entre sus miembros, 

d) La existencia de una solidaridad o cohesi6n soc.iál. 

e) Tendencia a actuar de manera unitaria, 

fl Lle~ar a resultados o productos de la activida~ común, 

g)· Integración de las partes de un grupo social, 

El id~al práctico de la democracia consiste en el gobierno propio­
de las masas, de acuerdo con las decisiones de asambleas populares. 

"En el partido democrático moderno es imposible que la colectivi-.. 
dad emprenda la soluci6n directa de todas las controversias que puedan -
surgir. De ahí nace la necesidad de delegación, de un sistema donde ha­
ya delegados que representen a la masa y lleven a la prácti"ca su volun-­
tad, Aún en grupos animados con espíritu democrático sincero, los pnlbl~ 
mas corrientes, la preparación y la realización de las acciones más im-­
portantes, quedan necesariamente en manos de personas. 

El .principio democrático procura garantizar a todos una influen- -
cia igual y una participaci6n igual en la administración de los intere-­
ses comunes; todos son electores y todos son eleriibles para la ·función.­
Todos los cargos son cubiertos por ·elección. Los funcionarios, órqanos­
ejecutivos de la voluntad general, desempeñan un papel simplemente subo!_ 
dina do, dependen si empre de la colectividad Y: pueden ser privados del 
cargo en cualquier momento. la masa cdel partido es ann1opotente. 
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En las etapas más bajas de la ctviltzaci~n domina la tiranla. La -
democracia no puede extstir hasta que ha alcanzado una etapa superior - -
de vida soctal mejor desarrollada. 

Las libertades y los prtvileqios y entre estos privileoios de torrar 
parte en la dirección de los asuntos públicos, al principio están reser-­
vados a pocos. Los tiempos más recientes se caracterizan por la existen­
cia gradual de estos privilegios a un circulo cada vez más amplio, Llama 
mos a esto la era de la ·dBnocracia". (7)_ 

Las relaciones entre la política y la estructura social se advier-­
ten fácilmente al estudiar la votación en lás sociedades democráticas. P..­

pesar de las frecuentes afil"1Tlaciones_de algunos políticos, en el sentido­
de que ningún partido refleja los intereses de una sola clase, y las oca­
sionales negativas para aceptar la importancia política de las clases, la 
mayoría de los partidos representan, de hecho y en alguna medida, di fere!)_ 
tes intereses de clase. Otras divisiones sociales detenni-nan con frecuen­
cia la afiliación y la manera como votan los ctudadanos y pueden existir­
variaciones substancial es dentro de·1as clases y cambios de tiempo en tie!!! 
po, pero es indudable que persiste aún una básica separación de clases. 

"los patrones de la votación, en consecuencia son influidos no sólo 
·por la posición de clase de la gente, sino también por la pertenencia a -
otros grupos cuyos intereses pueden entrar en jueno tlurante una elecci6n, 
o cuyas actitudes y valores la predispongan hacia uno u otro partido o -~ 

· candidato. 

Cuando la el eccilin ha terminado y desaparecen los vestigios de la-­
batalla polftica, aquellos que recibieron el apoyo de los votantes asumen 
el control de la maquinaria gubernamental. En la_medida en que los fun-~ 
cionarios .electos representan grupos particulares, .podemos decir' que di-­
chas grupos se encuentran en el poder. En una sociedad democrática, las-

(7) MICHELS, ROBERT 11 LOS PARTIDOS POLITICOS" Vol. II. ~OP.RORTU EDITO-· 
RES. Buenos Aires, 1969. P&g. 67, 
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elecciones detenninan entonces no sólo los individuos o partidos que de-­

ben gobernar, sino tambtén los intereses, perspectivas y valores predomi­

nantes en la políttca que será apltcada por el ~obierno. Como los parti­

dos no estSn generalmente limttados a un solo sector de la población, la­

victoria -aQn en los casas de proporciones aorumadoras- significa muy ra­

ras veces el total predom1n1o de un grupo o de va·rtos. Por el contrario, 

la función 1egfslativa, la form~laci6n de la política ejecutiva y la ad-­

ministración de las leyes están determinadas por las presiones que cons-­

tantemente ejercen los grupos de intereses sobre los funcionarios púb1 i-­
cos, los cuales deben conciliar sus propias ideas y preferencias con las­

exigencias de la vida po11tica, El poder,_.por supuesto, no es meramente­

derivado, es decir, no es un reflejo de los intereses de diversos ~rupos, 

Su local izacion y su ejel"'cicio son afectados por las tnsti tuciones políti 

cas especificas que determinan las formas para seleccionar a los funcio-­

narios públicqs y definen los límites de su poder y.los prÓcedimientos ~· 

que deben seguir. Estas instituciones pol 1ticas. tales como el sistema -

federal, la organizaci.ón de partidos, los procedimientos leois?ativos, -~ 

etc., son en st mtsmas productos de complejas fuerzas sociales; pero una­

vez que llegan a ser imperativas, tienen efectos independientes so~re la­

lucha por el poder po1Jtico, 

En otras sociedades democráticas, la lucha por el poder -Y el éxito 

en ellas- es sanejante en muchos aspectos al proceso político de los Est! 

dos Unidos. Las frecuentes diferencias sustanciales que existen están re­

~acionadas con los rasgos distintivos de cada sociedad, por ejemplo, la -

fuerza de los cultivadores de la pequeiía burguesía en Francia, la estruc­

tura ·grandemente central izada del gobierno Francés y sus dificu1 tades pa.r_ 

lamentarías. En la Gran Bretaña, la existencia de tajantes divisiones --

·de clase y una mayor conciencia de clase entre los trabajadores ·han dado­

ª la vida poHtica de ese pa1s algunas de sus características parti cul a-­

res. Inglaterra se ha desplazado finnemente hacia un Estado benefactor,­

.· aunque el partido laborista. que se funda principalmente en los sindica-­

tos, ha estado en el Poder sólo durante breves intervalos desde que formó 

el Gobierno por primera vez. en 1924- Muchos conservadores br1tán i cos se-
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parecen más a los demócratas liberales que a los republicanos conservado­
res de los Estados Unidos. 

La lucha por el Poder, es pues, en cualquter sociedad -democrática­
autoritaria. totalitaria. - una competencia o un conflicto no sólo entre -
individuós, facciones y partidos pol fticos, sino también entre grupos - -
sociales que tratan de proteger o asegurar sus intereses, incluyendo el -
interés en el propio poder político, mediante la obtención del control de 
la maquinaria gubernamental. 

Donde no existen instituciones democráticas que permitan un contí-­

nuo ·ajuste de los intereses de 9rupo mediante proceso.s pol iticos pacífi-­
cos, es inevitable que los grupos que tratan de lle9ar al poder utilicen­
métodos violentos. En América Latina, por ejemplo, los dictadores, las -
revoluciones y los regímenes democráticos se han sucedido en una secuen-­
cia frecuentemente estrepitosa, a medida que luchan por el poder milita·-­
res, burócratas y terratenientes, clase media en ascenso y, en algunas n! 
ciones, una creciente clase trabajadora, articulada y organizada. En es­
ta zona. c0010 en otras partes del mundo en que las instituciones democrá-­
ticas no han sido todavía establecidas. el control de las fuerzas annadas 
tiene una importancia estratégica. Como el gobierno no es generalmente -
aceptado como legítimo por todos los grupos de la sociedad, es necesaria­
la fuerza para asegurar la estabilidad de cualquier régimen. Ello expl i­
ca que los militares jueguen a menudo un papel de primera importancia en-
1 a po 1 í ti ca" • ( 8) 

"La estructura social que priva en la sociedad militar está someti­
da a un sistema regulado, centralizado, al cual las partes del a9reqado -
socia 1 está completamente sometidas, 

(8 ) CHINOY ELY. Op. Ctt. Págs. 271, 279, 282, 
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El tipo opuesto al de la sociedad mi'litar es el de la industrial. -
Esta última es pacífica y en sus primeras etapas de desarrollo posee una­
organizaci6n pol1tica electiva y democrática, 

•: En la sociedad industrial hay un <Esarrollo considerable de los ders:_ 
chos pol'fticos. lo cual hace que se implante gradualmente, el derecho a -
profesar la religi6n que mejor le acomode. En lugar de' una creencia uni­
fonne impuesta por la fuerza. aparecen· creencias multiformes aceptadas en 
forma voluntaria, en lu~ar del c¡obiemo desp6tico surae un ~obierno repr! 
sentativo. El régtinen esclavista y feudal ceden su lugar a las asociaci~ 
nes libres~ uniones de trabajadores, asociaciones patronales y sociedades 
de carácter polftico. 

Un factor ae cambio soctal es el aumento de la población que trae -
como consecuencia fenómenos de cambtos de valores, de cambio dentro de la 
estructura sqcial; por ejemplo, es mucho más diffci'l permánecer todavía -
1 igados a una estructura pol itica danocráti'ca tal y como se mantuvo en el 
siglo XIX, se requier.e un gobterno que ejerza una mayor autoridad sobre -
la población, así como la necesidad cada día más creciente de una inter-­
venci6n del Estado en los asuntos sociales. 

Los monopolios también producen cambios· social es de c¡ran enveroadu­
ra, de una gran importancia entre los cuales cabe registrar el desconten­
to social hacia aquellos que ejercen un determinado monopolio sobre cier­
tos medios de producción. el encarecimiento de la vida en lo que se refi~ 

re a los productos que son efecto de estos monopolios. fl ataQue a la lj_ 
bre concurrencia; como consecuencia de ello, el encarecimiento de los Pl"2. 
·duetos y la crisis del sistana democrático ahí dondelos·monopolios lle~an 

a tener gran importancia. Este tipo de factores producen cambios muy im­
portantes en lá vida social". (9) 

"Ahora bien, la burocracia es una forna de estructura socilil que se 
enc~entra no s61o en el gobierno, si no también en cualquier organiza- -

(!J. AZUARA PEREZ. LEANDRO "SOCIOLOGIA11 Sexta Edic. EDITORIAL PORRUA, -­
S.A. México. 1982. Págs. 166, 180, 186, 
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ctón de grandes dfmensiones. Al utilizar con eficacia los recursos huma-­
nos, la bur.ocracia puede aumentar su contribución colectiva a la sociedad 
y permfte realizactones que serfan dfffciles de obtener con un esfuerzo -
menos cutdadoso y controlado, Las reglas y reqlamentos 5urocrc1ticos ase­
guran un trato uniforme a todos aquellos que tienen contacto, como consu­
midores o clientes, con las grandes or!lanfzaciones o como ciudadanos en r~ -
lación a su gobierno. En cierta medida, pues, la misma democracia desean 
sa en fonnas burocráticas de carácter racional". {10) 

En el terreno político nuestra Constitución preconiza como declara­
ción fundamental la democracia, el sistema democrático no ha sido supera­
do por ningún otro régimen, pues en éste se coordinan los intereses socia 
les y los individuales en un ideal que se denomina ''justicia social". 

( 1) CHINOY ELI. Op. Cft. P6gs. 199 y 216. · 
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e o N e l u s I o N E s 

Del an!lisis planteado en e1 presente trabajo se concluye: 

Siempre dentro de un sistema democrático la c1udadan1a debe estar -
en contacto pennanente con los go~ernantes, ejerciendo sobre éstos­
una especte de "control" pol 1t1co respecto de su conduc_ta 1 y nunca­
pennanecer indiferente ante la actuaci6n de los órganos del Estado. 

Para ef~tuar un control popular sobre los órganos del Estado, los­
gobernados pueden ejercer sus derechos. pObl icos subjetivos como 1 a-
1 f bertad de imprenta, la de expresión del ptmsamfento, la que entr! 
ña el lla'!lado deree'ho depeticfdn a las autoridades, la de reunión y 
asociaci6n y la de realizar manifestaciones pQblicas, 

La actuacf6n de los órqanos estatales fuera del derecho o contra el~~ 
derecho es fnvál tda en la democracia e fncompattble con ella. 

La supeditación al derecho del poder pOblfeo, ó sea de la conducta-. 
funcional de todos los órganos del Estado, se e-xpresa en el princi­
pio de 11juri df ci dad'¡ que a su vez comprende ·el de const1tuci onal i .:.­
dad y el de legalidad, 

El principio de juridicidad es el más importante de todo régimen -­
. democrático y hasta puede decirse que, sin él, éste no podrfa exis-. . 

.tfr ni operar en la realidad. 

El citado principio requiere de un 1nstnn~nto procesal para que -· 
pueda implantarse y hacerse obedecer. Tal instrumento puede asumir 
diversas estr.ucturas de acuerdo a las modal 1dades de cada l"é9imen -

·democrStfco 01 concreto, en México ese instrumento es El Juicio de-. . 
Amparo, el cual para su apl1cac16n·existen·y funcionan 6rganos eSt.!, 
tales judiciales con competencia para 1nva1idar todo acto de autor.:!_ 
dad que Ytole la Const1tuc16n o la ley, 
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La eficacia de un orden jurfdfco esta ~fnculada a su relaci6n con -
las valoraciones vigentes en la comuntdad a la cual se dirige la ... 
nonnacttln, 

El equ.flttiri'O de la estructura ~oc:fa 1 es un requistto previo para -
el mantenfmtentó de")°a· ifenoc:racfa. pues evtta que uno o más grupos­

. de pader"ten~ari·la: opo~t~idad· de ejer.~er pres1Bn·para que el go.: -
biernci sirva a sus fnter~e~ esp.e;iales •. · ·· · . 

.. ~ . . ..... 

La dE!llocracf a exige una educac 16n poHtfca de las masas de ciudada-- . 

nos que subraye la comprensi&t" de las amenazas antidemocl"éfticas. 
,;., . 

La democracia se mide por la participaciGn del pueblo en el inare­
so,, la cultura Y.~1 poder. 
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